
-ORGANO DE LA FEDERACION /OCIALi/TA VA/CO-NAVARRA
—■— Y DE LA UNION GENERAL DE TRABAJADORE/ —

PRKCIO: 15 CBN'riMOS
A.ÑO XXXIX NUM. 1.779 Bilbao, 11 de mayo de 1933 Redacción y Ædmlnli^^B^cijbn:

SAN RRANCISC<ÿ 9 Y 11

La última huelga Cosas nacionalistas

Alianza monárquico 
* sindicalista

Una huelga más de los extremistas. 
Una nue^ra huelga en la que, como 
siempre, se ha podido observar la coin­
cidencia de movimientos entre los ele­
mentos de la C. N. T. y las derechas 
españolas.

Para nosotros, que venimos seña­
lando una constante coincidencia en­
tre toda clase de actos punibles y el 
descubrimiento de que sus autores per­
tenecen a las organizaciones sindica­
listas, esta nueva coincidencia de una 
huelga general con un movimiento mo­
nárquico no tiene nada de sorprenden­
te. Estamos acostumbrados a observar 
ese Itacto de codos entre elementos 
tan dispares que, tratando de burlarse 
entre sí, pretendiendo ser cada uno de 
ellos quien saque las consecuencias fi­
nales de las perturbaciones que origi­
nen y quien obtenga los beneficios pa­
ra su provecho exclusivo, no vacilan 
en unirse en amalgama indigna para 
unos y otros.

Son ya varias las intentonas monár­
quicas que han ido precedidas de con­
clusiones preparadas por el extremis­
mo de izquierdas. No es lo peor que 
ellas se produzcan, que desde siempre 
hemos contado con que el podrido mo­
narquismo habría de hacer cuanto es­
tuviera en sus manos para recuperar 
una nación que se le fué de las manos 
a causa de su inepcia, de su desver­
güenza y de sus crímenes. Y como an­
teriormente no vacilaron ante los he­
chos más repugnantes y sangrientos 
para mantenerse en el Poder y apunta­
labanr el carcomido trono español, no 
nos sorprenden sus manifestaciones 
actuales, mediante las cuales pretenden 
que la masa extremista, aquella misma 
masa a la que arrastraron a las ficcio­
nes de Vera de Bidasoa, etc., a la que 
hicieron atravesar España de punta a 
cabo por carretera; la masa de los fo­
sos de Monfjuit, prepare y abone el 
terreno en que ellos siembran infun­
dios y calumnias para predisponer los 
ánimos en favor del retorno del últi­
mo Borbón.

¿Conseguirán su objeto unos y otros? 
Por nuestra parte podemos contestar 
rotundamente: No. Contra las maqui­
naciones del extremismo de izquierda 
hemos de actuar con toda la fuerza 
que significan nuestras organizaciones 
sindicales. No puede prosperar esa 
teoría de las extralimitaciones de la 
fuerza y de la represión, argumentos 
de que se echa mano para desviar de 
su cauce y arrastrar por caminos tor­
tuosos a los espíritus jóvenes, sin prác­
tica suficiente en estas lides; no se pue­
de dejar que prenda esa teoría de que 
sea una represión «contra la clase obre­
ra» él hecho de que los guardias de 
asalto disuelvan con algunos golpes una 
manifestación de mujeres a la cabeza 
de las cuales figuraban algunos que to­
davía no han olvidado el «discreteo» 
Con él ex rey en los salones del Club 
Marítimo del Abra. La verdad exacta 
es que quienes manejan a las organi­
zaciones afectas a la C. N. T. tienen 
arraigada la práctica del confidentismo 
existente durante la monarquía y que, 
seguramente, por los mismos medios 
de contacto que entonces mantenían, 
siguen entendiéndose con toda la ca­
nalla dorada del antiguo régimen y no 
vacilan en arrastrar a los soldados de 
fila a movimientos sin finalidad prácti­
ca y confesable para disponer el terre­
no en forma de que pueda actuar el 
monarquismo.

Conviene que la clase trabajadora se 
compenetre de la realidad de la actua­
ción de esos organismos extremistas. 
Los tortuosos caminos que siguen los 
dirigentes de la C. N. T. no son sino 
perjudiciales para los intereses de la 
clase trabajadora. Precisa que se den 
cuenta los obreros de la situación de 
España en la actualidad y de lo que 
puede avecinarse en el caso de que 
por la actuación equivocada del prole­
tariado sobreviniera en nuestra nación 
Una reacción monárquica: Actualmen­
te, pese a cuanto la clase burguesa vie- 
ue diciendo y ciertos periódicos obre­
ros copiando de ellos, la legislación 
social, dictada a beneficio de toda la 
clase trabajadora, ha puesto los jalones 
de los nuevos progresos proletarios.

Esta legislación, la relativa a la Refor­
ma agraria y la ley de Congregaciones, 
son las que han levantado todo el es­
truendo de protesta que las derechas 
pretenden llevar hasta los últimos rin­
cones nacionales y que sus genuinos 
representantes en el Parlamento, des­
de el cavernicolismo vasco hasta el ra­
dicalismo lerrouxista, han converlido 
«n la obstrucción ciega a que se dedi ­
can, No hay disparidades esenciales 
entre el Gobierno y las oposiciones 
mas que en esos puntos; y de ellos ha­
cen las minorías bandera para comba­
tir al Ministerio. Se precisa, pues, que 
la clase obrera examine con deteni­
miento lo que, como clase, le puede 
convenir. ¿Pasará por que un nuevo 
Gobierno, todo lo radical que se quie­
ra titular, desgarre las leyes sociales 
hoy en vigor? Consentirá que la ley de 
Reforma agraria quede en suspenso 
«sine die» para regocijo de terrate­
nientes y acaparadores? ¿Se avendrá a 
que el clericalismo continúe haciendo 
de nuestra nación hacienda privada 
para su beneficio? En esas tres pre­
guntas se condensa todo el problema 
actual.

Por nuestra parte, volvemos a de­
cir, trataremos de llevar al convenci­
miento de las organizaciones obreras, 
aun a las más extremistas, el conven­
cimiento de que no es su interés el 
crear conflictos al actual Gobierno 
mientras siga el camino emprendido. 
En cuanto a lo otro, a meter en cin­
tura a quienes se saltan a la torera las 
leyes y actúan- en la- sombra para de­
rrumbar toda la organización social y 
laica que la República está creando, es 
el Gobierno mismo quien debe hacer­
lo. Y ha de hacerlo de manera eficaz, 
aplicando la ley a altos y a bajos, dan­
do de lado a sentimentalismos que pue­
den imponerse una y otra vez, pero 
que, para bien de todos, han de ter­
minar ya, porque sus resultados hemos 
visto cuáles son.

¡Alerta, cama 
radas!

La reacción bilbaína ha intentado 
una huelga general poniendo por pre­
texto la libertad de los nacionalistas 
presos por su campaña en contra de la 
República y de los defensores de su 
Gobierno.

¡Cuánto nos ha enseñado dicha ac­
titud! ¡Qué ejemplo nos ha dado! ¡Co­
munistas con nacionalistas, católicos y 
monárquicos, todos del brazo!

Mientras el Partido Socialista hace 
frente al fascio, los comunistas, que se 
creen verdaderos defensores de la cla­
se proletaria, se unen y fusionan con 
los que llevan en la solapa la insignia 
del dictador de Alemania.

No hace aún muchos>días dieion ya 
pruebas de la indisciplina que cunde 
en dicha organización (?) obrera, con 
motivo del manifiesto pidiendo la in­
dependencia de las Provincias Vascon­
gadas.

Nos enseñó mucho. El frente único 
que pregonan no es con la clase obre­
ra, sino con el clero.

Peí o ocurrió lo que tenía que ocu­
rrir, que el que estaba en manos del 
clero y daba alas al fascio... era el Par­
tido Comunista Nacional Católico, que 
al grito de ¡gora Euzkadi azhatuta! quie­
re hacer de estas provincias una nueva 
Alemania, una nueva Inquisición.

Nada ocurrirá, estad seguros, por­
que el Partido Socialista, al frente de 
las izquierdas bilbaínas, está pronto a 
hacer ineficaces los movimientos de 
ese conglomerado que quiere tener su­
misa, merced a sus instintos malvados, 
a la clase trabajadora, a la España de­
mocrática.

¡Jóvenes socialistas! El Presidente 
de la República dijo en Bilbao dirigién­
dose al pueblo republicano: «Sois los 
más, la República es nuestra, el triun­
fo 08 sonreirá».

Gritemos como un solo hombre: 
¡Adelante por nuestro ideal! ¡Abajo 
los lacayos del capital!

JULIO CASADO

¿Estatuto o
Esta es la pregunta que desde hace 

una temporada me vengo haciendo, y 
que no hallo solución para decidirme 
en pro de una o de otra tesis.

Verdaderamente que si examinamos 
con la detenida minuciosidad que re­
quieren todos aquellos detalles inhe­
rentes a los principios básicos de liber­
tad, del deseo de una región, cualquie­
ra que fuere, de gobernarse a sí misma 
por medio de una amplia autonomía 
que abra ancho campo a todas las as­
piraciones de índole político-social, ob­
servaremos que por la parte que atañe 
a los principales propugpadores de esas 
ansias autonómicas —en este caso el 
nacionalismo vasco— incurren en una 
serie de torpezas de tal magnitud que 
hace que peligre la concesión del Esta­
tuto en cuanto se realizara el plebisci­
to popular.

El Partido Nacionalista Vasco, con 
sus desatinos frecuentes, y que última­
mente han llegado a su período álgido, 
está suscitando de tal manera los enco­
nos de las fuerzas políticas más nume­
rosas y verdadera representación del 
sentir autonómico del país vascongado 
—léase democracia—, que hace que dis­
minuya, en lugar de acrecentarlo, el fer­
vor de que siempre han dado muestras 
los partidos de izquierda en pro de la 
autonomía vascongada.

A nadie se puede achacar la culpa 
de este alejamiento en sus aspiraciones 
del sector más numeroso del país más 
que a ellos, los nacionalistas. A su 
conducta, descabellada en todos los 
sentidos, mírese por donde se mire, 
a sus procedimientos, propios de épo­
cas pretéritas, se debe el recrudeci­
miento de Iff" pasión pohtica que pare­
cía desarrollarse en términos de legali­
dad, de la que nosotros no nos hemos 
salido nunca, obligando a las fuerzas 
democráticas a afianzarse y reforzar 
sus posit iones para contener los des­
manes de los «jelhides», cuyo nombre 
encuadra mejor, y ese es su significa­
do, en el de reacción.

Sabíamos los medios y argucias de 
que se han valido en todo momento 
los nacionalistas; no ignorábamos que 
Solidaridad de Obreros Vascos, acóli­
to del partido nacionalista y al servicio 
de la Patronal, era y es la entidad que 
lanzan a la lucha para intentar contra­
rrestar cualquier movimiento reivindi­
catorío que parta de la Unión General 
de Trabajadores; pero no esperábamos 
que los cemunistas y sindicalistas que­
daran prendidos cual incautos pececi- 
llos en las redes nacionalistas, hábil­
mente tendidas con ocasión de la pa­
sada huelga del día 4. Y digo que no 
lo esperábamos, porque a diario en su 
Prensa se enaltecen de su «formidable 
capacidad» directriz y de su «pupila» 
en advertir los pros y contras de las 
luchas que se susciten. Pero, ¡qué le 
van a hacer, otra vez será! ¡Infelices...!

El nacionalismo vasco, engallado por 
la falta de gobernador propietario en 
Vizcaya —perdura el recuerdo de don 
José M.® Amilibia— quiso hacer pa­
tente al primer magistrado de la nación 
su mérito ciudadano de cultura para que 
le sea factible la concesión de las «li­
bertades vascas», y no se les ocurrió 
otra cosa que pintar frases soeces en 
las carreteras y organizar una manifes­
tación de «emahumes», la mayoría de 
León, etc., a pedir la liberación de los 
autores de los rótulos que anteriormen­
te menciono al grito de ¡gora Euzkadi 
azkatuta! Edificante. ¡Buen ejemplo de 
«capacidad» cultural demostraron para 
colocar a una posible región autonómi­
ca en-un estado de prosperidad y flo­
recimiento en sus actividades!

La palabra libertad en boca de los 
nacionalistas es una ofensa para los que 
la sienten en lo íntimo de sus convic­
ciones. Conceptúanla como simbólico 
de exclusivismo. Libertad para ellos, 
aherrojamiento para los demás. Sub­
yugación de conciencias a la imposición 
de las suyas. Fanatización religiosa con­
tra libertad cultural. Favoritismos para 
la clase capitalista en contraposición 
con las ideas regeneradoras, contra las 
reivindicaciones obreras. Sometimien­
to y sumisión al poder de Roma. ¡Gra­
ta libertad la preconizada por el nacio­
nalismo vasco!

Pero, afortunadamente, los partidos 
que tienen en sus programas un átomo 
de esencia puramente liberal —ningu-

esta... cazo?
no tan rico en concepciones como e
del Partido Socialista— han 
paso de esa maniobra, que 
razón podemos titular de

salido a 
con justa 
ostensible

animadversión al régimen, rastrera, 
que en degradante mescolanza han in­
tervenido sectores de tan dispares cri­
terios como comunistas, nacionalistas, 
patronos y sindicalistas, haciendo fra­
casar los proyectos que abrigaba ese 
conglomerado abyecto y ruin.

Libertad, sí; pero no la que ellos 
pretenden. Libertad que tenga por base 
la justicia y el reconocimiento del de­
recho humano es por lo que nosotros 
propugnamos. Nuestro Partido ha de 
coadyuvar a todo aquello que tienda a 
establecer las ideas de redención y a 
asentar el derecho de los pueblos a re­
girse por sí mismos, pero, entiéndanlo 
bien los nacionalistas, no está dispues­
to tampoco a permitir que las conquis­
tas obtenidas por el proletariado en el 
orden político y social sean sojuzgadas 
por advenedizos que toda su labor se 
ha reducido a interponer obstáculos a 
la marcha pausada, pero triunfal, de 
las ideas precursoras de un porvenir 
mejor y en consonancia con las nece­
sidades del momento.

Están aún a tiempo de rectificar su 
estéril y errónea táctica los nacionalis­
tas. Sepan que las constantes prova- 
ciones de que hacen gala pueden aca­
bar con la paciencia, puesto que ésta 
tiene su límite, de que nosotros hemos 
dado suficientes pruebas. En su recti­
ficación de conducta está el que no se 
malogre la concesión de la autonomía. 
Pero si persisten en su actitud provo­
cativa tendrán la respussta adecuada.

Así que lo mediten. ¿Estatuto o es­
ta... cazo? A su elección queda.

DAVID TUDEA

Camaradas; leed IH UlCHil DI ClflSIS

Los estudiantes vascos que están estu­
diando en Madrid se creyeron el cuento de 
la bandera vasca pisoteada que nos ha co­
locado Euzkadi.

j4 los no aldeanos no les está permitido 
ser tan primos.

Con tal motivo dicen los estudiantes vas­
cos residentes en la capital de maquetania 
que eso es un crimen de lesa cultura vasca.

¿Pero es que pueden hablar de cultura 
vasca quienes van a aprender lejos de Vas­
conia?

¿De qué cultura hablan; de la de los pin­
tores de carreteras y los salvajes de Sollube?

Gómez, Sotés, Serrano, Verdes, Betanzos, 
Conde, Sáez, Abad, Martínez, Alonso, Mi­
randa, etc.

Son apellidos ^vascos», de nacionalistas 
vascos, tomados de la lista de patriotas pre­
sos que publica Euzkadi. Aunque hay quien 
mete por delante un *de» que atortola.

El ex fiscal de la República, señor Franchy 
Roca, ha dicho que los socialistas debemos 
retirarnos del Gobierno y hacer una oposi­
ción moderada.

Y regalarles bombones; y abanicarles 
cuando haga calor; y sacarles el perrito... a 
quien lo tenga.

¿No quieren más? Porque sólo falta que 
pidan que les prestemos las fuerzas que 
ellos no tienen para organizar el fascio.

Las valientes *emakumes» dieron un alto 
ejemplo de valor el pasado domingo en Ar- 
chanda.

Cuando el junicular, en cuyo coche se ha­
llaban prudentes y calladitas, inició el des­
censo, prorrumpieron en gritos subversivos 
ante los guardias de Asalto que en la esta­
ción quedaban.

Un pitido de éstos, una parada del mo­
tor... y goma pura, para el pelo.

De Sevilla ha ido a Madrid una Comisión 
de 2.400 pesonas.

Nos dicen que la Compañía de ferroca­
rriles está trabajando para que no se atien­
dan sus deseos. >

En estos tiempos de crisis conviene no so­
lucionar problemas de esos que hacen se 
nombren Comisiones tan numerosas. Es la 
^solución» para dichas Empresas.

Estampas de la calle

Especulación arbrfraria
de la economía

El día, caluroso, ajetreado, nos can­
sa, nos agobia y nos hace sentir la im­
periosa necesidad de buscar un sedan­
te para nuestra fatiga. Deambulamos 
por las calles, mas no nos es posible 
abstraemos. Observamos a la gente 
que pasa, oímos frases sueltas, conver­
saciones que nos llegan al pasar, salu­
dos, bullicio. La ciudad siente nuestra 
misma necesidad y todos sus habitan­
tes llenan las aceras, deambulan y, co­
mo nosotros, buscan esparcimiento.

Pasan dos encopetados señores. 
Hablan de negocios. Y a nuestros 
oídos llega la jerga mercantil que bara­
ja precios, comisiones, ganancias, co­
tizaciones. La ganancia es lo que más 
preocupa a estos señores; la palabra 
beneficio se oye con frecuencia. Se ha­
ce negocio para obtener un beneficio; 
cuanto más grande, mejor. Los medios 
son todos igualmente buenos con tal 
de lograrlo. Los negocios son los ne­
gocios. Y nosotros decimos: «¿Pero 
dónde dejan estos señores los princi­
pios económicos más puros; dónde es­
tá la verdadera economía?* El mundo 
de la especulación no conoce más prin­
cipio económico que el particularista; 
todo se vende j todo se compra. No 
hay más que el dinero. La libertad, la 
conciencia, lo más preciado y sublime 
del ser humano, nada vale; no se co­
tiza. Lo único que cuenta es el dinero.

Los dos señores siguen conversando. 
«Ahora nos vendría muy bien que las 
acciones de la Sociedad bajasen», dice 
uno. «Ya sabe usted que no nos es di­
fícil conseguirlo», dice el otro. ¡Cana­
llas! Vais a emplear ese resorte del 
juego de Bolsa, de esa casa de coma­
drees que es la Bolsa. Se ofrecerán 
muchas acciones al mercado. La oferta 
será mayor que la demanda, luego los 
precios de las acciones bajarán. Baja­
rán y vosotros utilizaréis esta baja pa­
ra alegar una mala situación. Quizás 
tenéis obreros y os deshacéis de ellos 
justificando el despido con esa pérdida 
artificial, pérdida que en este caso es 
artimaña y en otros casos no es más 
que disminución de vuestro beneficio, 
minoración de lo que estafáis al traba­
jador. Y luego, esos obreros y esos 
empleados padecerán hambre, verán la 
miseria suya y la de su hogar y reco­
rrerán las calles, desesperados, para 
buscar un trozo de pan que vosotros 
le habéis quitado para realizar un ne­
gocio más, por aumentar vuestras ga­
nancias. Y así aumentaréis el número 
de los que nada tienen y piden a los 
transeúntes auxilio para el hambre que 
padecen ellos y los suyos. De este mo­
do añadiréis individuos, familias ente­
ras, al ejército de los sin pan. Triste 
ejército que nos asalta en las calles y 
con el que hemos de repartir los po­
cos céntimos que podamos llevar en 
nuestros bolsillos. Ejército de deshere­
dados en el que se agrupan dignos tra­
bajadores privados de pan y de techo 
y en el que se mezclan individuos de
a peor ralea que en su vida 
bajado ni desean ocupación.
3¡én hay de éstos. Y a éstos 
que favorece la plutocracia

han tra- 
Sí, tam­
es a los 
criminal.

Les favorece porque son sus bufones, 
son sus payasos y pueden utilizarlos 
para las empresas más bajas y rastreras 
porque no los considera como hombres 
sino como bestias despreciables. Y en 
verdad que son. No tienen alma, y si 
a tienen se halla atrofiada. A éstos 
protege el plutócrata. A la hez huma­
na. Los protege para que existan. No 
desea que se dignifiquen; quiere tener 
carne de cañón que pueda suministrar­
le un brazo dispuesto a servirle en su 
lucha contra el proletariado,

Pero a los otros no. Los que empu­
jados ^por vuestra avaricia criminal 
tienden su mano al que pasa, a esos 
no les auxiliás, porque esos tienen al­
ma, esos tienen una conciencia, esos
son verdaderos seres humanos, mil

ción más inmunda. Esta es vuestra 
obra. Pero vosotros sólo véis vuestra 
ganancia. Para conseguirla no os de­
tiene la destrucción del bienestar ajeno.

Todos estos pensamientos nos acu­
den al oír las conversaciones de los 
encopetados señores. Estamos asquea­
dos. Queríamos hallar un sedante y no 
logramos más que indignarnos. Vamos 
a cambiar de camino, y oímos el rema­
te de la charla. Están hablando del paro 
obrero. «¡Que se mueran de hambre!», 
dice uno de ellos.

Estas son las personas buenas, las 
religiosas, las que cuando el cuerpo 
muera su alma irá a gozar de los fan­
tásticos e indefinidos goces del cielo, 
según la «religión» de los ricos. Toda 
esta inmundicia, todo este lastre podri­
do soporta la Humanidad digna y tra­
bajadora. Y toda esta chusma canalla 
es la que acude a Solidaridad de Obre­
ros Vascos y se coloca al lado de los 
obreros que atrapan en sus redes. No, 
camaradas; esos cuadros no son los tu­
yos. Tú, que eres un trabajador, debes 
rechazar a esas gentes que pretenden 
agarrotarte y que buscan tu miseria, y 
no debes dejarte seducir e ingresar en 
las organizaciones por ellos creadas pa­
ra someterte y arruinarte. No, no pue­
des, no debes. El trabajador a un lado. 
El patrono a otro lado. Y los dos en 
un mismo plano. Por esto es por lo 
que luchamos, pues una vez nos halle­
mos en el mismo plano conseguiremos 
reducir a quien nos explota, para de­
cirle: «Nosotros no te vamos a explo­
tar. Ahora habrás de trabajar si deseas 
comer. Eres un obrero.»

Y para conseguir esto con mayor 
rapidez es preciso que los trabajadores 
no se hallen fraccionados y que no ha­
ya un grupo que haga traición a la cau­
sa del proletariado. Nosotros os deci­
mos que yendo del brazo del patrono 
en una organización que se llama obre­
ra solamente váis a conseguir vuestra 
ruina y vuestra miseria y además de­
sertaréis de vuestro deber y dificulta­
réis la labor de los que luchan por el 
bienestar de todos bajo la bandera de 
'fraternidad proletaria que es la de la 
Unión General de Tral ajadores y la 
del Partido Socialista.

Las organizaciones obreras son para 
los obreros. Si en una organización 
obrera dominan los patronos, como su­
cede en Solidaridad de Obreros Vas­
cos, entonces los trabajadores quedan 
a expensas de la burguesía, y los obre­
ros que se alisten en ese grupo serán 
la carne de cañón empleada por la cla­
se patronal para defender el avance 
obrerista; carne de cañón, carne pro­
letaria empleada en una batalla contra 
el proletariado. Los que tal cosa con­
sientan a sabiendas de hacer daño a la 
clase trabajadora merecen un nombre, 
y este nombre es el de traidores.

FELIPE RAMON

Hechos heroicos

La huelga del 
hambre

Nos produce una profunda pena a 
los que apreciamos los hechos trascen­
dentales en toda su magnitud, el pen­
sar en la superficialidad de la mayoría 
de las gentes.

Así, y sólo por esta estúpida y re­
probable característica de la época ac­
tual, pueden darse casos como el que 
nos disponemos a comentar, en que 
una legión de héroes se disponga a ser 
mártires de un ideal, y las gentes no 
sólo no les hagan ningún caso, sino 
que se sonrían de ellos.

¡Verdaderamente doloroso! No nos 
cabe duda de que esta insensibilidad es
un síntoma de degradación humana.

veces mejores que vosotros. Y vos- Insensibles y, además, irónicos. ¡Qué
otros les echáis al arroyo y destruís su tiempos estos modernos! Decididamen- 
vida. Destruís su vida, porque con la te habrá que creer que es cierto que 
miseria lleváis la discordia al hogar que vamos hacia una nueva Edad Media, 
antes era feliz. Ha» éis que el uno des- Es necesario que los espíritus selec- 
confíe del otro. Caracteres dulces se tos reaccionemos ante semejante ca- 
tornan agrios. No hay unión en la fa- tástrofe. La indiferencia ante los ges- 
milia. Y como consecuencia trágica ■ tos heroicos, ya es grave; pero la son­
aparece la prostitución y la degrada- risa, la ironía, como colofón, es gravi-
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sima. Y, además, desde el punto de 
vista de los héroes mismos, es comple­
tamente desalentador. ¡No hacerles ca­
so, y, encima, tomarles a chufla! ¡Va­
mos, que a esto no hay derecho!

Para contribuir, en la medida de que 
somos capaces, a recuperar esa perdi­
da espiritualidad del pueblo, debemos 
poner de relieve estos hechos, tan dig­
nos de pasar a la Historia, dándoles la 
importancia que se merecen, y aún, si 
pudiéramos hacerlo, colocarlos, como 
sinapismos, sobre la superficie de su 
epidermis, para que produjesen un sa­
ludable efecto revulsivo.

El pueblo debiera haber estado pen­
diente de los héroes. ¡Ahi es nada! 
¡Dispuestos a ser mártires por la cau­
sa! ¡Y qué causa! ¡Nada de modernis­
mos disolventes! ¡Volvamos a los her­
mosos tiempos del siglo Xiv! ¡Pedimos 
una República independiente, como la 
de Andorra! ¡Aquí no tiene por qué 
cor tar para nada el pueblo! ¡Quere­
mos que nos manden los amos, los 
obispos y los jesuítas!

Pero, acaso, este pueblo superficial se 
considera de todos hermano, ama por 
igual a todos los trabajadores, sean 
vascos, maquetos o judíos, y desea ser, 
primero ciudadano de Europa, y luego 
del mundo. Puede que aspire hasta a 
desterrar el odio y la guerra, y quién 
sabe hasta desprecie a esa religión que 
en aquélla bendice los monstruosos ar­
mamentos y a ambos ejércitos comba­
tientes para que se maten santamente, 
¡Es, sin duda, un pueblo impío y egoís­
ta, falto de ideal y de espiritualidad!

Por ello consideramos un deber de 
educación ciudadana el destacar la ha­
zaña, indispensable también como ho­
menaje a esa legión de héroes idea­
listas.

Aunque no cabe duda que les ha 
restado gloria el que al día siguiente 
de la noche en que declararon la huel­
ga ya estuvieran pidiendo que les sol­
tasen a comer, y luego, al soltarles, 
hayan capitulado tan pronto...

MINIMO SOCIALISTA

El viaje de 
Perico

Un gran nubarrón formaba la som­
bra de un monstruo con cara de can­
grejo. Tenía la cabeza en Bilbao, el 
corazón en Eibar y los pies en Irún, 
y de él se desprendió hacia Hendaya 
un parásito del tamaño de un hombre.

Ya en Hendaya, se presentó como 
Pedro por su casa en la de un su ami­
go de la juventud que se habían cono­
cido en un colegio jesuíta de un pue- 
blecito vasco-francés, y el vasco-espa­
ñol le explicó sus planes e ideas de 
esta manera:

Es necesario que loa vasco-franceses 
08 unáis a nuestra propaganda nacio­
nalista formando un frente único con­
tra los socialistas, pues como dijo e 
papa, creo que León XIII: «El Soci - 
lismo: he ahí el enemigo.»

Ya sabes que yo me llamo Pedro y 
como tal entro en tu casa como en la 
de otros muchos aunque no me llamen, 
pues soy tan campechano como mi 
«emahume» María, en cuya compañía 
he vivido felizmente con la renta de 
catorce caseríos, las fanegas de trigo 
que impuse a capricho a mis feligreses
y otros mil ingresos por sacar las almas 
del purgatorio, etc. Y tengo muchas 
acciones en ferrocarriles. Bancos y fá­
bricas. Los ricos vasco-españoles hace­
mos el papel de que somos separatistas, 
y como buenos jesuítas confundimos 
hasta a las autoridades que andan lu­
chando contra un coco que no existe. 
Nosotros, gracias al nacionalismo, he­
mos puesto, de acuerdo con los gobier­
nos españoles, gr indes tajifas a los 
productos extranjeros; y al pagar ellos 
con la misma moneda, muchos pueblos 
españoles no pudiendo exportar sus gé­
neros han caído en la miseria y les he­
mos explotado en las minas con nues­
tras cantinas y barracones, con vertién­
doles en bestias, hasta que los canallas 
socialistas los han despertado- Al mis­
mo tiempo hemos vendido los produc­
tos de hierro y demás industriales a 
precios carísimos por la protecció 
aduanera, encareciendo más y más 
vida de los castellanos, que les llama­
mos en nuestra jerga «maquetos»; pues 
has de saber que hemos inventado un 
nuevo vascuence para que los obreros 
se confundan como en la Torre de Ba- 
bd. Así, por ejemplo, yo, mi sobrina... 
que somos Pedro'y María, en vascuen­
ce verdadero somos «Perú ta Marisha»; 
pero Pedro ahora es «Kepa» y María 
ya no me acuerdo, pero no te quepa 
duda que será algún otro disparate.

Lo que yo tengo de menos es de na­
cionalista, y los socialistas, que todavía 
no tienen más malicia que un toro que 
sigue a la capa roja, me tienen por un 
fanático nacionalista, y lo mismo los 
vizcaitarras y «emahumes» de «Aber- 
tzale Batza», de todos los cuales me 
río, si no desde la barrera sí desde la 
sacristía. Yo bien sé la imposibilidad 
de la separación de Eusfealerria del res­
to de España, porque ésta podría hacer 
tratados de intercambio de sus produc­
tos comprando hierro, articules de fe­

rretería, maquinaria, etc., mucho más 
baratos que en Vasconia española, fa­
voreciendo así a España (que no nos 
cansamos de hacerles insultar a los 
obreros tontos), y en reciprocidad au­
mentarían las ventas de los productos 
españoles, favoreciendo por partida 
doble a los «maquetos» y dando su me­
recido a los falsos cristianos.

Mirad lo que dice el Evangelio de 
San Marcos, capítulo. 11, versículo 17: 
«¿No está escrito, dice Jesús, que mi 
casa, casa de oración, será llamada por 
todas las gentes? Mas vosotros la ha­
béis hecho cueva de ladrones.» Ver­
sículo 18: «Y lo oyeron los escribas y 
los príncipes de los sacerdotes y pro­
curaban cómo le matarían.»

Hoy a quien hay que matar es al 
Socialismo, pues los socialistas son co­
mo él defensores de los trabajadores.

Hay locuras contagiosas, como se 
la visto con la guerra europea, que 
después de sufrir un calvario horrible 
millones de hijos de Dios se ha trastor­
nado la economía mundial y a pobres 
y ricos el odio nos trastorna la razón, 
y quisiera que tú, que eres el alumno 
más inteligente en psicología, me digas 
o que te parece acerca del plan que 

me han encomendado mis amigos, que 
es como sigue:

Fijar en todos los pueblos vasco- 
franceses carteles con siluetas del Va^ 
ticano, San Ignacio y la Torre de Ba­
jel, y anunciar un mitin monstruo que 
diga: Europa, Euzhadi, Hendaya, y ve­
nir miles de nacionalistas con nuestras 
janderas separatistas e insignias, que 
se prestan a confundir con las fascistas, 

ando gritos de ¡gora Euzcadi azhatu- 
ta!, ¡muera Francia!, ¡abajo el Gobier­
no!, y batiendo ademanes obscenos.

—¡Basta!, le respondió su amigo, 
istáis rematadamente locos!
Quédate en nuestra casa y trae tam­

bién a tu «emahume» dejando de hacer 
ese papel que te denigra; vivirás en 
esta tu casa, que tiene un jardín que 
parece el paraíso, mejor que el de 
Adán y Eva; pues como yo soy más 
bueno que Jehová, el Dios de los he­
breos, no 08 echaré la maldición de que 
tú trabajes y ella para con dolor, y se­
réis tan felices como les deseo también 
a todos los socialistas, a cuyo Partido 
pertenecen todos mis hijos e hijas.

JOSÉ OUISASOLA

Todos son unos
Si echamos una mirada retrospectiva 

hacia el campo extremista veremos que 
todas 8U8 actuaciones son precarias, en 
el panorama político y sindical de Es­
paña.

Son precarios porque no tienen es­
tabilidad en sus organizaciones; porque 
no tienen orientación fija y porque to­
dos sus movimientos los hacen pin res­
ponsabilidad, echando a la calle a los 
trabajadores en cualquier movimiento, 
lo mismo que parta de arriba que de 
abajo (excepto si parte de la U. G. T.) 
sin importarles las consecuencias que 
puedan repercutir en contra de la clase 
trabajadora.

Y todo esto lo vamos a demostrar 
(aunque haya muchas cosas para ello) 
con la huelga que el día 3 iniciaron los 
de Solidaridad de Obreros Vascos.

Los de la extrema izquierda, que se 
tildan de cosmopolitas y revoluciona­
rios, secundan la huelga de los sepa­
ratistas vascos. ¿Pero en qué. queda­
mos? ¿Sois intemacionalistas o separa­
tistas? Porque no creo que habréis 
caído en la sandez de creer que era un 
movimiento de reivindicación obrera.

Todos conocemos los manejos de

Federación Socia­
lista Vizcaína

COMISION EJECUTIVA

El día 5 celebró sesión la Comisión 
ejecutiva, con asistencia de los compa­
ñeros Emilio Felipe, Angel Lacort, 
Paulino Gómez, Jesús Núñez, José 
Gorostiza, Alfredo Delgado, Miguel 
Rodríguez, Julio Berbois y Joaquín 
Bustos.

Se da cuenta de la correspondencia 
recibida de Sopuerta, Munguia, Or- 
tuella, Valmaseda, Aranguren, Madrid 
(Federación Española de Trabajadores 
de la Tierra), Marquina y Bilbao (Gru­
po Artístico Socialista y Subcomité de 
Deusto). En cada caso se acuerda lo 
procedente.

El compañero secretario manifiesta 
que está organizado el Grupo Socialis­
ta de Orozco, habiéndose recibido tres 
ingresos más.

Se acuerda proceder a la formación 
de Grupos Socialistas, conforme dis­
pone el artículo 2.° del Reglamento de 
la Federación, en Derio, Zamudio y 
Gordejuela, comunicando este acuerdo 
al Comité de la Agrupación de Bilbao, 
a la que están afiliados los compañeros 
de los pueblos citados.

Teniendo noticias extraoficiales de 
haber sido constituida una Agrupación 
Socialista en Sopelana, se conviene en 
escribir a la Agrupación de Guecho 
para que nos informe sobre el parti­
cular.

La Comisión ejecutiva queda infor­
mada de la reunión tenida con la Co­
misión ejecutiva de la U. G. T. de 
Vizcaya, que continuará el día 6.

PATOS DE INTERES

Se ruega a los Comités de las Agru­
paciones que presentaron candidatos 
en las pasadas elecciones municipales 
remitan a la Comisión ejecutiva los da- 
tis siguientes: Candidatos presentados, 
solos o en conjunción con los republi­
canos (nombres y apellidos); conceja­
les elegidos y número de votos obteni­
dos por cada uro de los presentados, 
hayan sido elegidos concejales o no.

También es conveniente envíen a 
La Lucha de Clases información de 
lo ocurrido en dichas elecciones.

PARA QUE SEPAN 
A QUE ATENERSE

El Comité de la Agrupación Socia­
lista de Guernica de.nuncia los mane­
jos que realiza entre los aldeanos un 
individuo expulsado hace poco de la 
Agrupación Socialista de Bilbao.

Hacemos público lo que antecede, 
para evitar mayores males a los que 
creen que el individuo en cuestión 
puede proporcionarles trabajo en de­
terminada Corporación pública.

Hoy más que 
nunca, ¡unión!

Quiero con estas modestas líneas 
llegar a la conciencia de los trabajado­
res que todavía no han sacudido el yu­
go oprobioso cop que las clases patro­
nales los tienen sometidos, para que 
alcen la vista y vean la barrera que 
tratan de formar nuestros explotado­
res. Y me interesa también hacer ver 
a los trabajadores en general, que el 
capital es intransigente lo mismo en un 
régimen que en otro. Para ellos lo in­
teresante es sostener sus posiciones de 
privilegio tan a costa nuestra adquiri­
das, y de ello hemos de darnos cuenta. 
Se denominarán de una forma u otra; 
simularán ser enemigos entre sí, pero 
cuando advierten que el proletariado 
avanza, que se educa, se capacita y se 
da cuenta exacta del papel que ha de 
desempeñar en la transformación que 
precisa la sociedad, se aprestan a for­
mar el dique sobre el cual creen ha de 
estrellarse la clase proletaria.

Y lo doloroso del mal no es que las 
representaciones capitalistas formen el 
haz con el cual tratan de impedir el 
avance proletario, sino que haya bas­
tantes obreros que, siendo explotados 
y vejados sin consideración, no sólo 
permanecen indiferentes a la lucha que 
constantemente sostienen nuestras or­
ganizaciones, sino que se dejan arras­
trar por los consejos de esos mismos 
que lo8 explotan, y no vacilan en com­
batirnos como 8i fuéramos sus peores 
enemigos.

Habéis de daros cuenta, trabajado­
res que así procedéis, que al que he­
mos de combatir es al capital y sus re­
presentantes; que todo lo que nos de­
bilitemos luchando entre nosotros 
constituye un gran regocijo en la clase 
capitalista, que ve que sus prepósitos 
no son estériles, que mientras ellos se 
dan cuenta del riesgo que corren y 
permanecen unidos en la batalla, a 
gunos obreros, inconscientemente o 
por ignorancia, se dedican a debilitar 
nuestras organizaciones que sin des­
canso luchan contra la tirana bur­
guesía.

Todo obrero consciente ha de darse 
cuenta que uno de los factores más 
esenciales de nuestro triunfo ha de ser 
la unión y compenetración de la clase

partido nacionalista y sabemos también 
por qué organizó esa Sociedad de re­
sistencia que se llama Solidaridad de 
Obreros Vascos.

Esta Sociedad la fundaron los nacio­
nalistas vascos con el solo propósito de 
restar fuerzas a las demás Sociedades 
sindicales para hacer lo que les convie­
ne con la clase trabajadora, para mejor 
conseguir sus ambiciones, pero no para 
mejorar la vida del obrero vasco, por­
que en realidad son los mismos perros 
con diferentes collares.

Si esto es así, ¿qué duda cabe que 
los dirigentes extremistas han lanzado 
a la calle a los trabajadores en contra 
de sus mismos postulados?

Se ha dado el caso de que el radio 
de Valmaseda al otro día de la huelga 
lanza una nota a los trabajadores di- 
ciéndoles que acudan al trabajo, que 
todo ha sido un engaño y cosa de po­
lítica .

¿Pero creían los dirigentes comunis­
tas que los mismos patronos iban a me­
jorar la vida de los obreros? No. No 
podían creerlo. Lo que pasa es que 
unos y otros son antisocialistas y quie­
ren hacer ver que el Partido Socia­
lista y la U. G. T. en Vizcaya es un 
mito.

Ya lo sabéis, trabajadores. Esos son 
los que dicen en los actos públicos y 
en la Prensa que los socialistas son 
unos traidores que están vendidos a la 
burguesía.

¿Quiénes son los traidores? En tí, 
obrero, está la contestación.

JOSÉ CORTÉS

NOTAS REGIONALES
tela. Y así veis disminuida la clientela y por 
consiguiente los ingresos, y lo que es aún 
peor, la influencia, que es tras de la cual an­
dáis. De esta forma se os ve apelar a los ac­
tos más censurables, como bautizar criatu­
ras sin el consentimiento de los padres, y lo 
sucedido a un ya fenecido compañero nues­
tro, que siendo su cuerpo casi cadáver, 
quien en pleno dominio de sus facultades 
había manifestado repetidas veces que su 
mandato era morir laico y que fuera su cuer­
po envuelto en un lienzo rojo, sin las tan in­
eficaces como falsas sotanas, que hasta para 
estos casos establecen tarifa. ¿Y cruz’ Exa­
gerada en tamaño le había acompañado to­
da la vida, y primero martirizando su cuerpo 
joven y sano para que no perecieran los su­
yos, después llevando con entera resignación 
la larga y terrible enfermedad adquirida en 
obligados esfuerzos en el duro trabajo. Y 
acudisteis allí sin que nadie os llamara, para 
que con vuestra negra vestimenta y vuestra 
estatura desmesurada la familia buena y hon­
rada, acongojada como estaba por la inevi­
table y definitiva ausencia del marido mode­
lo, del padre cariñoso, os tomara por la pro­
pia muerte y con los ojos llenos de espanto 
os dejara la vía libre hasta la estancia donde 
yacía el difunto, y allí hicisteis de las pláti­
cas de la religión un falso acto, puesto que 
sabíais que no comulgaba con ella y que 
tampoco estaba en condiciones de recibirla; 
pero sabemos que a vosotros eso no os im­
porta, que lo que procuráis es no dejar pa 
sar el primero (¡a cuántos les habréis preci­
pitado la muerte con vuestra presencia!) 
porque después seguirán los demás.—C.

MIOÑO

El Primero de Mayo.—Mioño ha cele­
brado la Fiesta del Trabajo con un mitin lu­
cido, en el cual tomaron parte los camara­
das Luis Zugadi Ramos y Pantaleón León.

Del balcón del Ayuntamiento pendían las 
enseñas republicana y socialista de Castro 
Urdíales y Mioño y la del Sindicato comu­
nista de Ontón, que se nos unieron a con­
fraternizar en la fiesta.

Tuvimos que lamentar algunas incoheren­
tes interrupciones de estos compañeros, que 
más bien parecieron no querer esa fraterni­
dad que noblemente aceptamos al unir nues­
tras banderas rojas. Nuestros camaradas, con 
frases cordiales llenas de hondos razona­
mientos, acallaron sus voces, levantando ca­
lurosos aplausos, que se repitieron con múl­
tiple frecuencia en su peroración.

Finalizó el acto dándose vivas a la Repú­
blica, al Partido Socialista y a la Unión Ge­
neral de Trabajadores.

Remate de la fiesta fué la espléndida ver­
bena celebrada en la plaza del pueblo, en la 
cual nuestras compañeras pusieron con su 
alegría la nota bella de colorido que necesi­
taba este grandioso día.—C.

CASTRO URDIALES

Una velada.—Mañana, sábado, el Grupo 
Artístico de jóvenes demócratas de la locali­
dad va a poner en escena una obra de Seis- 
dedos titulada «Luz en la sombra», obra de­
dicada por este compañero al presidente de 
las Constituyentes, camarada Julián Besteiro.

La recaudación de esta velada se dedica 
íntegramente a costear la Casa de la Demo­
cracia, que se levanta con aportaciones per­
sonales. Este hecho no tiene solamente la 
significación de llenar una de las necesidades 
de la clase democrática de Castro Urdíales 
teniendo local propio y adecuado para reali­
zar sus actos de propaganda y,de solidariza- 
ción. No; significa, además, el entusiasmo 
del proletariado aportando con su esfuerzo 
físico a la construcción de la Casa que ha de 
ser su hogar, en el cual ha de encontrar la 
caricia alentadora que derechas mercenarias 
y burguesas le negaron y le niegan.

A continuación dará una conferencia una 
señorita perteneciente al Partido Socialista.

Escribiendo estas líneas no podríamos pa­
sar por alto la labor de nuestro camarada 
Antonio Uriel, que en su entusiasmo sueña 
verla levantada pronto, como si ios días que 
pasasen fueran siglos.

Dado el entusiasmo que ha despertado la 
función, esperamos ver el Teatro Municipal 
lleno de compañeros en ideal.

El Primero de Mayo.—Castro Urdíales 
celebró la Fiesta del Trabajo. Por primera 
vez en su historia se ha glorificado al símbo­
lo del progreso y de la paz.

Las niñas del grupo infantil desde muy

SESTAO

Matrimonios civiles.—El día 29 del pa­
sado contrajeron matrimonio civil nuestros 
compañeros Eladio Carrillo y María García, 
ambos afiliados a la Juventud Socialista de 
la localidad.

—Para el próximo sábado, 13 del corrien­
te, está anunciado el matrimonio civil del 
joven Jesús Lafuente, hermano de nuestro 
camarada Evaristo, con la simpática joven 
Segunda Ruano.

—Y para muy en breve, también dentro 
del mes actual, está anunciado el matrimo­
nio civil de Natividad García, sobrina de 
nuestro compañero Julio González, con el 
joven Pedro Franco.

Como se ve, en Sestao se honra el laicis­
mo de nuestra República, y de continuar así 
se aproxima una gran crisis <comercial» para 
los vendedores de bendiciones.-C.

TOLOSA

Espejos de la vida.—Si no hubiera ca­
tólicos habría que inventarlos. Se dan tal 
maña en eso de «.amar al prójimo como a sí 
mismo>, que... Véase la clase.

Hace tiempo que el patrono de Alegría de 
Oria don Eugenio Jáuregui viene sostenien­
do pleito con sus obreros por cuestiones de 
trabajo, con la intervención de los Jurados 
mixtos, que fian dado la razón a los obreros, 
condenando por consecuencia a tan fervo­
roso católico a abonar a los obreros la in­
demnización que les corresponde en el liti- 
gi ) que contra esje <buen» señor sostienen.

¡Qué ejemplo de religiosidad es don Eu­
genio! Si el rezar y darse golpes de pecho 
fuera testimonio de hombría de bien, a este 
ciudadano habría que colgarlo de la cruz 
que lleva en el cuello en ostentación de una 
cosa que no siente, Y que no siente en cris­
tiano este empedernido católico lo demues­
tra con sus hechos censurables lesistiéndose 
hasta contra la ley al cumplimiento ue sus 
obligaciones. Que la religión es freno de... 
¿qué? Ahí está el ejemplo de ese Caín. ¿De 
qué sirve a éste rezar, confesar y comulgar, 
de qué?

Los tipógrafos.—Después de las apela­
ciones consiguientes a todas las reclamacio­
nes llevadas a cabo por los gráficos, han sido 
falladas en última instancia favorablemente 
para estos compañeros. Las bases entran en 
vigor con carácter retroactivo. Fíjense los 
obreros tipógrafos de Tolosa en la virtud 
que la organización tiene y lo que consigue 
con su fuerza. No es explicable que ante es­
tos hechos irrefutables exista un trabajador 
de esta rama de la industria sepaiado de la 
Asociación, si no es que haya perdido el 
sentimiento de su propio interés. El que an­
te esto se siga haciendo el <sueco» y alejado 
del Sindicato queda calificado de... de...

El que no se consuela...—Los del Esta­
tuto de Estella, los jelistas, están echando las 
patas al aire y se declaran separatistas. Es 
para tomarles a risa.

Que es para tomarles a risa no cabe duda. 
Véase si no la <revolucionaria> decisión to­
mada últimamente de pintar en paredes, 
puertas, carreteras, montes (la cabra siempre 
tira al ídem) y demás lugares el inocente 
«Gora Euzkadi Azkatuta» y otras cosas por 
el estilo. Inocente es esto y además de ino­
cente tonto, porque saben muy bien los pa­
trocinadores de estas cosas, no los ejecuto­
res, que obran al dictado, que eso de «Euz­
kadi azkatuta» es cuento y pantalla tras la 
que esconden los explotadores de Euzkadi 
sus ansias de explotación desmedida, y con 
esa pantomima entretienen a los pobres que 
pintan y gritan, mientras que ellos «chupan 
del bote». Es decir, que los gordos fuman y 
los flacos escupen.

¡Cuándo abrirán los ojos quienes se dejan 
embarcar en estas carnavaladas!

Jira a Santander. — Con motivo de la 
jira que las Juventudes Socialistas de Astu­
rias, Vizcaya, Alava, Navarra y Guipúzcoa 
proyectan celebrar en Santander el próximo 
agosto, se ha abierto una lista en la que ya 
figura un crecido número de compañeros 
que van a concurrir a este acto de fraterni­
dad obrera.

No estaría mal.—Brindamos la idea a la 
Federación local de la Casa del Pueblo para 
que se organice una jira al campo de todos 
los componentes de la Casa del Pueblo y 
sus familias. La idea nos parece acertada, y 
ahí queda expresada por si quieren reco­
gerla.—Tingladillo.

SODUPE

Más de la “caverna".—A cada día, a ca­
da hora que pasa estáis demostrando que la 
religión católica de que tanto os ufanábais 
creyéndola acaparadora de todas las con­
ciencias, está contruída sin cimientos firmes, 
y que ha bastado la simple presencia de un 
Estado laico para que se venga abajo, que­
dando al descubierto todas vuestras mañas 
para pescar incautos, algunas veces por la 
fuerza al que se resistiese. Al descubrirse 
todo esto, que muchos ya lo tenían como 
una carga eterna imposible de desprenderse 
de ella, reaccionan, adquieren el dominio de 
su persona y huyen de \ uestra interesada tu- 
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proletaria, 8in cuyo requisito nos será 
muy difícil vencer en la lucha que en­
tre capital y trabajo se halla entablada, 
lucha que para nosotros representa e 
bienestar y la tranquilidad, a má& de la 
seguridad de que en nuestros hogares 
no faltará lo necesario para vivir hon­
radamente y con dignidad cual nuestro 
esfuerzo merece.

MANUEL EOUSQUIZA

temprano saludaban con su sonrisa franca a 
los camaradas, prendiendo un lacito rojo en 
la solapa izquierda. Fué la nota simpática 
del Primero de Mayo en esta ciudad petrifi­
cada í las sensaciones proletarias por esa es­
tirpe aun no destruida de míseros america­
nos, que después de ser forzados del t.abajo 
inhumano llevado en tierras trasatlánticas, 
quieren que esos mismos dolores los sufran 
los trabajadores que no han podido formar 
el capital básico paia vivir vegetando por 
los pueblos, desvirtuando las nobles aspira­
ciones del trabajador.—C.

ORTUELLA
¿Qué es lo que son?—Es muy frecuente 

por esta zona minera oír la frase «frente úni­
co»; pero tenemos que darnos perfecta cuen­
ta de que siempre sale de labios sucios, man­
chados por la continua y única expresión 
que ellos tienen para los únicos que hemos 
y seguimos luchando por el mejoramiento 
de la clase obrera. Por ser frecuente no deja 
de ser un tanto ridículo para ellos. Si en 
nuestros cuadros, tanto políticos como sin­
dicales, no hay más que hombres que «trai­
cionan» los intereses de la clase obrera 
¿para qué ese intento, tan vano como ri­
dículo, de «frente único» con hombres que 
no sirven más que para traicionaros a vos­
otros mismos?

Hay Que conducirse con un poco de dig­
nidad y no perder el tiempo tan sólo di­
ciendo que los socialistas ya no tienen la fe 
revolucionaria que tenían sus antepasados, 
que no somos marxistas, que Pablo Iglesias 
fué un gran hombre, pero que nosotros no 
seguimos sus doctrinas, y no sé cuántas san­
deces más. Nosotros, los socialistas, aspira­
mos a una sociedad más equitativa y más 
justa donde todos contribuyamos al engran­
decimiento de lo que nos hemos propuesto 
sin enojos, odios ni bajas pasiones. Segui­
mos la estela que nos marcaron nuestros 
maestros Marx, Engels, Iglesias, etc.

«Ellos» no tienen más que una aspiración- 
ver si pueden hacer desaparecer las organi­
zaciones socialistas, cada día más fuertes en 
esta cuenca minera como en todo el resto 
del mundo. El domingo pasado, al tomar yo 
el tren en Ortuella, presencié un caso que 
pone en duda el comunismo de ciertas per­
sonas. Se hallaban conversando dos perso­
nas, una de ellas con el diario El Liberal en 
la mano, y hacían comentarios espontáneos 
acerca de la información de dicho diario 
cuando uno de ellos, y comunista por añadi­
dura, dijo estas palabras: <(¿El Liberal coges? 
¡Vaya periódico!» Y cuál no sería mi asom­
bro al verle dirigirse al «periodista» y com­
prar el diario monárquico El Pueblo Vasco.

Al llegar a Bilbao veo unos carteles mura­
les anunciando la conferencia que iba a pro­
nunciar el diputado monárquico Lamamié 
de Clairac y pensé: ¿Le interesaría saber al 
susodicho «comunista» a qué hora era la 
conferencia para no perder la invitación que 
guardaba en el bolsillo? ¿O coincide más 
con el espíritu monarquizante de El Pueblo 
Vasco que con las ideas democráticas de El 
Liberal? Allá él. Cada uno que responda de 
sus actos, como nosotros respondemos de 
los nuestros.

De regreso ya de Bilbao soy testigo de 
otro acto tan bochornoso como el anterior. 
Dos separatistas que vienen explicando sus 
hazañas del intento de huelga realizado últi­
mamente por ellos; y, como siempre, llega 
un tercero, pero éste no es comunista, es 
nada menos que anarcosindicalista, y entra 
al autobús leyendo El Libertario, periódico 
ácrata, y después de observarles detenida­
mente empiezan a hablar y coincidir con sus 
ideas tan dispares.

híos apeamos del autobús y siguen su 
conversación tan alegres por haber coincidi­
do en hablar mal de los socialistas. Seguid 
ese camino y que os aproveche; pero quizá 
no os dure tanto tiempo como esa sonrisa 
que irónicamente se asoma a vuestros labios. 
Nosotros estamos seguros de que camina­
mos con un paso seguro y fuerte para que 
esos matrimonios que realizáis entre ideas, 
o lo que sean, tan dispares nos hagan dete­
nernos. Todos coinciden en criticarnos, en 
ofendernos, y lo que es más perjudicial, en 
atentar contra la vida de nuestros camara­
das. ¿Por qué no se acuerdan de combatir 
en sus actos de propaganda y donde sea a la 
clase capitalista, a nuestro enemigo común? 
Porque a los que les envían el programa o 
táctica a seguir no les molestan más que los 
socialistas y saben que como los manejan 
hoy los seguirán manejando siempre como a 
unos tristes muñecos y que con ellos no per­
derán el predominio que han tenido hasta 
que hemos implantado la República.—A. C.

CAJA DE AHORROS Institución de carácter benéfico-social

Patrocinada por el Exemo. Ayun­
tamiento y bajo la tutela del 

Ministerio de Trabajo y 
Previsión Social

AHORRO ESCOLAR — OBRA MATERNAL — CULTURA 
PROTECCION A LA INFANCIA - BENEFICENCIA

SALDO DE IMPOSICIONES EN 31 DE DICIEMBRE DE 1932:

Pesetas 182.741.638,37
Destina bus BENEFICIOS reglamentariamente al aumento progresivo de los 
FONDOS DERESERVA y a sostener las OBRAS FILIALES, de las que 

es fundadora en Vizcaya.

Subcentral y Monte de Piedad: Plaza de los Santos Juanes 
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Cosas de «Euzkadi»

“¡Aúpa, Solidaridad!”
NOTA POLITICA

Así titula <-^Un empleado vasco» un 
pequeño desahogo que se ha permitido 
enviar a Euzkadi cantando el triunfo 
de la pasada «huelga solidaria» y pro­
metiéndoselas muy felices para una fe­
cha cercana en que se propone dar el 
puntapié definitivo, según dice, a los 
vividores de la Unión General de Tra- 
bajores «que aquí no pueden ya vivir».

Conviene que previamente nos diga 
8Í vivimos o no vivimos, pues tanto se 
contradice en sus manifestaciones; pe­
ro entretanto y por si todo lo que di­
ce responde a una creencia de buena 
fe, lo que dudamos mucho por la for­
ma en que siempre se producen los 
vascos de la «Soli», convendrá acla­
rarle algo de lo ocurrí lo en esa «huelga 
solidaria», en la que la solidaridad úni­
ca que se vió fué la de los patronos, 
que se adelantaron a despachar ese día 
a los obreros y empleados para hacer 
la huelga, muchos de ellos prometién­
doles el abono de los jornales no tra­
bajados.

Algo de ésto decíamos ya en nues­
tro número último. Pero convendrá 
puntualizar más. ¿No saben «Un em­
pleado vasco» y todos los empleados 
de Vizcaya, vascos y no vascos, lo que 
ocurrió en el Banco de Vizcuya, pon­
gamos por Banco? Ya dijimos la pasa­
da semana que ahora todo el miniílo 
dirá que ese día fué muy bueno; pero 
los hechos, aunque se quieran mistifi­
car, no se refutan. Y los hechos fue­
ron que en ese Banco, los jefes, óiga­
lo bien «Un empleado vasco», los je­
fes dijeron a los empleados que fueron 
a trabajar que quien quisiera podía 
marcharse. ¿Es así como se demuestra 
el espíritu combativo, el deseo de lu­
cha del obrero, cuando, si ha de hacer 
una huelga, ha de ordenársela sus pro­
pios jefes?

Pero hay más. «Un empleado vas­
co» conoce, sin duda, a don Francisco 
Ipiña. Nos dicen que ocupa un eleva­
do cargo en Solidaridad de Empleados 
Vascos. Sí; «Un empleado vasco» co­
noce, ¡cómo nol, al señor Ipiña. Aca­
so haya sido éste quien le ha inspirado 
ese canto en prosa a la indómita ener­
gía de la raza vasca. Pero por si acaso 
no le conoce, le vamos nosotros a de­
cir quién es.

El señor Ipiña es, si no falta nues­
tra información en este extremo, que 
en los restantes sabemos es cierta, pre­
sidente de Solidaridad de Empleados 
Vascos. .Algo así como una persona­
lidad. Y es, además, empleado de la 
Caja de Ahorros Vizcaína. Con toda 
su personalidad de nacionalista, de so-

La pesca del 
bacalao

Próximamente terminará la campa­
ña bacalera, que, como siempre, ha de 
ser de óptimos resultados. Al retirar­
se a sus puestos los buques, todos ha­
brán hecho buena cosecha; ahora, a la 
venta: el mejor mercado, España. Se 
sabá en nuestra nación que periódica­
mente se realiza la pesca del bacalao, 
y tan duras han sido siempre.estas cam­
pañas que se han efectuado, que en 
otros tiempos han merecido concesio­
nes especiales los trabajadores dedica­
dos a ella, eximiéndoles del servicio 
militar si se enrolaban para este fin. 
Cuando en la pasada Conferencia para 
los trabajadores de la pesca de altura y 
gran altura, se pidió, por el grupo obre­
ro, en vista de los graves razonamien­
tos y negros tintes con que su delega­
ción describía los amargos trances que 
se pasan en esta ingrata y durísima fae­
na, que para comprobar todo cuanto 
ellos manifestaban, fuese un delegado 
del Ministerio de Trabajo y emitiese 
un informe de las condiciones durísi­
mas del trabajo. La extracción de las 
ocho mil toneladas que capturan nues­
tros ocho vapores nacionales que vie­
ne a completar el consumo de las 
ochenta mil toneladas que nuestro país 
pide a Irlanda, Francia y Noruega pa­
ra su abastecimiento, la odisea que pa­
san los trabajadores de la pesca del ba­
calao para allegar unas riquezas, que 
si no son más favorables, es porque se 
carece de vapores para adquirirlas, no 
es para descritas. Las jornadas embru- 
tecedoras en esta clase de labor, es 
causa de que muchas veces, agotados 
los tripulantes, desean el mal tiempo, 
causa por la que se suspende transito­
riamente la captura del bacalao; la jor­
nada limitada es desconocida durante 
los meses que dura la campaña. Más 
de una vez, las tripulaciones se han 
sublevado, como no ha mucho la del 
vapor «Eushaleria», empezado los pri­
meros rozamientos a causa de la esca­
sez del agua y las jornadas ininterrum­
pidas de dieciocho a veinticinco horas 
y la mezcla del agua salada con la dul­
ce, llegándose al momento de que 19 
tripulantes estaban enfermos, lo que 
degeneró en un motín que obligó a 
arribar a Sainte Fierre, interviniendo 
las autoridades. Prolija sería la descrip­
ción de cómo se efectúa la faena 11a- 

lidario y de presidente de la entidad 
de r< ferencia, el señor Ipiña, el día de 
la huelga solidaria, se presentó muy de 
mañara en su trabajo. Acaso nunca 
llegó tan temprano. No era temor, no; 
era... pues, ya se lo supondrán; res­
peto, nada más que respeto. Miedo, 
no; para eso están en el Consejo de 
administración todos los nacionalistas 
que han podido meter allí, como quien 
pone cacharros en una estantería.

A las nueve y tres cuartos ya vió 
Ipiña a través de las ventanas a algu­
nos otros empleados de la Caja y de 
los Bancos que paseaban por la calle. 
Corrió al teléfono y consultó a cierto 
número que él se sabe «par coeur», 
que dicen los franceses. No había pe­
ligro. En los Bancos se había dado or­
den de que saliera quien quisiera. A 
él le ocurriría lo mismo que a los de­
más si salía. Entonces, ya alrededor de 
las once, queriendo dar un golpe dig­
no del presidente de Solidaridad, se 
fué al despacho del director para de­
cirle que iba a salir y que los demás 
también lo harían. El dicho director 
tuvo una ocurrencia diabólica. Nada 
menos que decirle que sí, que saliera, 
pero para ir a llamar y hacer volver al 
trabajo a los que no habían acudido; 
con la particularidad de que a quien 
no regresara acaso no se le volviera a 
abrir la puerta.

Aquí terminaron los arrestos, men­
guados arrestos, del amigo Ipiña. Co­
rrió a la puerta, corrió a un auto y co­
rrió todo Bilbao para hacer volver al 
redil a las ovejas «descarriladas».

¿Qué le parece a «Un empleado 
vasco» el episodio? Pues ese fué el es­
píritu de toda la huelga solidaria. El 
señor Ipiña creyó que iba a poder ha­
cer lo que quisiera, como en las ofici­
nas particulares donde los dueños mis­
mos ordenaron a los empleados que 
salieran a la calle; como en muchos 
talleres; como en determinados Ban­
cos. Pero se encontró con que la Di­
putación no se halla ahora en las amo­
rosas manos de quienes tan suaves y 
melifluos se portaron ese día con los 
solidarios y se corrió el planchazo de 
la temporada, pero un planchazo que 
da idea cabal de todo lo que hubo por 
debajo de la apariencia que se quiso 
dar a esa huelga patronal.

¿Quiere «Un empleado vasco» pro­
poner a Solidaridad la «celebración» 
de otra huelga general para pedir tan 
solo diez céntimos de aumento en los 
salarios? Ahí está la piedra de toque 
de su fuerza. ¿A que no hacen esa 
huelga. 

mada del rastreamiento, en la que en­
tran después los llamados destripadores.

Estos han de tener especial cuidado 
por las heridas qué produce el pescado 
fresco, sobre todo la lubina, que sien­
do un pescado muy difícil para su ma­
nejo y debido a la abundante cantidad 
de arena que trae depositada en su se­
no, los destripadores, aun cuando lle­
ven enguantadas las manos, es inevita­
ble que se formen llagas purulentas, lo 
que les hace sufrir mucho. Hay un tra­
bajo que si bien es fácil, es el más du­
ro; éste es el de lavar el pescado en 
aguas según temperaturas, por lo re­
gular helada de dos y tres grados bajo 
cero, y esta jornada intensa y doloro­
sa la realizan muchachos de diez y seis 
años que se llaman aprendices de ma­
rinero. Dura, muy dura es la obra que 
realizan estos especiales trabajadores 
del mar. El descanso nunca es mayor 
de ocho horas. Son seres muertos, im­
portándoles muy poco cuando descan­
san los terribles bandazos que el buque 
dá en esos agitados mares de Terrano­
va. Este éxodo por la conquista del 
pan, dura unos cinco meses. Al tér­
mino de la campaña, se dispersan unos 
doscientos vapores de diferentes na­
ciones del mundo; se retiran con la 
panza llena de bacalao, de cuatrocien­
tas, quinientas o mil toneleras cada 
uno. Al presentarse en sus bases, los 
accionistas del negocio, verán recom­
pensados sus intereses. ¡A costa de 
cuántos sacrificios, fríos, malas noches, 
cansancios, sorteamiento de temporales 
en esos mares del Norte, y otros mil su­
frimientos! Esos no cobrarán beneficio 
alguno. Ellos serán como el sembrador 
paciente que con su técnica, con sus 
desvelos y con el sudor de su frente, 
cuidan de la cosecha que a otros enri­
quece y que a ellos sólo les llega la mi­
seria soldada. Al terminar la época de 
la pesca, serán nuevos sintrabajo del 
mar, que en el muelle esperan un nue­
vo enrolamiento, una nueva campaña; 
y ante la dura adversidad y el acuza- 
miento del hambre propia y de los su­
yos, deseará el enrolamiento, porque 
si duro es el trabajo más dura es aún 
el hambre. Así, en millones, llega lo 
que España adquiere al extranjero de 
este precioso alimento, pero si el do­
lor material se pudiera acumular y 
aquilatar en un precio relativo ¡a cuán­
to no llegará en millones de pesetas el 
dolor de estos infelices!

MANUEL VIDAL

La inconsciencia más absoluta viene 
presidiendo la actuación de una buena 
parte del republicanismo español. Bue­
na prueba de ello esa impasibilidad con 
que los elementos obstruccionistas que 
se dicen afectos al régimen vienen pre­
senciando los últimos acontecimientos 
de la vida política nacional sin que el 
sonrojo Cubra su rostro y sin que el 
más mínimo propósito de rectificación 
de conducta se manifieste por su parte.

No se concibe en personas de bue­
na fe, en republicanos convencidos, 
una cerrilidad tan extremada y un tal 
deseo de aferrarse a un criterio que, 
equivocado o no —ahora no queremos 
pararnos a estudiarlo—, aun suponien­
do que no lo fuera, está siendo alaba­
do por los enemigos del régimen y 
viene dando motivo a que exista una 
nerviosidad, un malestar que en nada 
beneficia a aquél. Para esas gentes, re­
publicanos radicales y conservadores, 
no existen problemas nacionales de 
volumen suficiente a hacerles desistir 
de su apasionada y personalísima acti­
tud. Ante sus intereses particulares, 
cuya limpieza está todavía por diluci­
dar, no existe conveniencia nacional 
ni nada que se le parezca. Obran por 
instinto, ciegamente, y por ello tienen 
que empeñarse en opinar siempre en 
sentido contrario de lo que opine el 
Gobierno, haya o no razón para ello. 
Disparados en la obstrucción parla­
mentaria, nada representa para ellos 
la argumentación que se les oponga en 
contra de su manera de proceder, aun­
que con ella quedara comprobada pal­
pablemente la inconveniencia de su 
actuación.

Se hace necesario a la República de­
cidir si pueden consentirse procedi­
mientos de esa naturaleza. A nuestro 
juicio ha llegado la hora de adoptar re­
soluciones heroicas. No es que consi­
deremos que el régimen se halle en un 
callejón sin salida. Sabemos que, por 
el contrario, la República tiene fuerza 
suficiente para subsistir, pero no para 
subsistir vegetando, sino con vida pu­
jante y avance firme. Basta con que la 
apoye la clase trabajadora organizada. 
Pero es que, aunque no peligra la vida 
del régimen con esas algaradas monár­
quico-sindicalista, no se puede estar 
siempre pendientes de la vesania de 
unos cuantos desequilibrados que cada 
media docena de meses organizan unos 
movimientos en los que envuelven a 
unos centenares de irresponsables 
distribuidos por España que pongan 
en peligro la vida de pacíficos transeún­

Martínez de Velasco, agrario, ha dicho en el Parlamento 
que el Gobierno no tiene autoridad moral para aprobar 

«la guillotina».
¿Lo duda Martínez de Velasco?

Pues sepa que hay autoridad moral como nunca la hubo. 
Que hay autoridad material bastante para hacerlo. Que 
hay mayoría de diputados para imponerlo. Y que hay en 
los que no son diputados ALGO que se nos está revol­
viendo en el pecho y las entrañas y que será mejor para 
ellos no dar motivo a que busque la salida que ellos pre­

tenden cerrar.

De todo un 
poco
Semana de corridas

De tal puede denominarse la pasada 
semana, que comenzó el lunes con la 
corrida o charlotada comunista y ter­
minó con la de Vista-Alegre, donde 
los capitalistas no acudieron con el fin 
de ahorrarse unas pesetas para fomen­
tar los atracos, según se ha descubier­
to con motivo del intento de complot 
monárquico.

De despachar las «sensillas» emahu- 
mes, que se corrieron el miércoles, se 
encargaron los de Asalto, que las de­
jaron para las mulillas.

Los «enchufistas»

El hazmerreír, jefe de la minoría ca­
vernícola, que sacrificó todo por Dios 
y por sus electores, ha renunciado al 
acta de diputado, dejando desampara­
das mil enmiendas a la ley de Congre­
gaciones.

¿Sabéis por qué se ha largado el se­
ñor Beúnza? «Pa» no renunciar al car­
go de consejero de ferrocarriles, que 
está mejor remunerado que el acta.

¡Y luego diremos que se sacrifican 
por la causa!

¡Quó coitáosi

Firmada por el Comité de radio de 
Valmaseda se ha publicado una nota 
en la Prensa, en la que dicen que con 
motivo del frente formado con los fas­
cistas o nacionalistas para declarar la 
huelga han sido «vilmente engañados» 
por los jefes.

¿Qué esperábais, sinsorgos; que los 
nacionalistas os trajeran el Soviet para 
Vizcaya?

Contraste

A propósito de la protesta naciona­
lista nos hemos quedado asombrados 

tes con sus pistolas o sus bombas.
Al parecer, la cerrazón mental de 

los republicanos obstruccionistas no 
tiene remedio posible. Todavía ayer 
mismo aseguraba Lerroux entre un co­
rro de periodistas que continuarán en 
la obstrucción, porque el cesar supon­
dría el reconocimiento de la sinrazón 
de su actitud. La confianza del jefe ra­
dical —habrá que saber si continúa 
siendo el jefe o solamente es el fanto­
che que se mueve a impulsos de la ma­
no oculta que tira de los hilos— se 
tambalea. Después de tanta bravata, 
tras dé tanta arrogancia, se halla ahora 
enfrentado con una situación sin salida 
posible decorosa. Y no reacciona en 
tal situación de otra forma que asegu­
rando que no pueden rectificar porque 
ello sería la demostración palpable del 
error en que viven. ¿Es razón esa su­
ficiente para justificar la continuación 
en su actitud descabellada? Reciente 
está tadavía el momento en que el se­
ñor Azaña ofreció estudiar cualquiera 
solución que fuera propuesta al Go­
bierno. No ya en la sesión siguiente a 
la reciente apertura de las Cortes, en 
que lo ofreció, pero aún hace dos días 
volvió a repetir el presidente del Con­
sejo su ofrecimiento y esos flamantes 
señores Lerroux y Maura, llevados de 
la soberbia jupiterina que siempre los 
ha caracterizado, desaprovecharon la 
oportunidad que se les brindaba de sa­
lir del atasco con dignidad..

Se plantea, pues, en la política es­
pañola el grave problema de si la na­
cióte ha de estar expuesta a sufrir las 
consecuencias de la soberbia de unos 
señores atados a los intereses de quie­
nes les mueven. A nuestro entender 
eso es inadmisible. Con todos los res­
petos para las personas, debemos de­
clarar que España es algo más que las 
taifas que bullen detrás de Maura y 
Lerroux y que sus conveniencias y pre­
siones no pueden merecer, ante los in­
tereses de la nación, un trato de favor 
sobre los restantes ciudadanos. Paro­
diando la célebre frase «se acata, pero 
no se cumple», hay que decirles a esos 
señores que «se les oye, pero no se 
■les hace caso». Y como tampoco puede 
sufrirse el tener que oírles meses y 
meses ensartando necedades, como ha 
venido ocurriendo en la obstrucción 
desatada por ellos y que les ha acabado 
de desacreditar en el i ais, procede que 
8e„vaya a la aplicación sistemática de 
la «guillotina», ya aprobada en las Cor­
tes, para dar paso a la obra legislativa que 
las Constituyentes tiene que realizar. 

del cinismo y de la desvergüenza de 
aquellos que enviaron sus niñas a sil­
ver al Presidente, imitando a los apa­
ches de los barrios de París, mientras 
el Gandhi vasco Agirre acompañaba y 
aplaudía entusiasmado al señor Alcalá 
Zamora y a disposición del cual puso 
Sota el remolcador que le condujo por 
la ría.

Disolución de los 
de Asalto

En toda clase de actos organizados 
por los comunistas es imprescindible la 
disolución del Cuerpo de Asalto.

En Valencia celebró la Juventud 
Comunista una asamblea y ésta termi­
nó liándose a tortas los hijos de Lenín, 
por lo que los dirigentes se dirigieron 
al gobernador protestando del desam­
paro en que les dejó al no enviar a los 
guardias de Asalto a poner paz.

Microbio

Trabajadoriüi; leed [ISOCIRIISTH
Los nuevos ingresos

Lista de solicitantes al ingreso en la Agru­
pación Socialista de Bilbao:

Constancia Prieto Cerezo, Eugenio Pérez 
Villaverde, Manuel Vázquez Fernández, Lo­
renzo García Alonso, Enrique Moja Pintor, 
Miguel Muela Diez, Daniel Muñoz Simón, 
Jacinto García Alonso, Faustino Fuentes 
Egusquiza, Jenaro Fernández Letona, Manuel 
Fernández Pellejero, Cayo Rivas Miguel, Am­
brosio Ucar García, Juan Maeso Quintanilla, 
Nicolás Urbistondo Isasi, Jesús Martínez de 
la Hoz, Román Núñez Cordero, Jesús del 
Barrio Bravo, José Arrillaga Ramos, Amador 
Arrillaga Ramos, Emilio Méndez Llanos, 
Magdalena Núñez Puertas, Félix Ortega Sáiz, 
José Préstamos Osante, Nicolás Pérez Arro­
la, Víctor de Castro Herrero, Ramón Gila- 
bert Pérez, Eusebio Pérez Ribero y Agueda 
Cepeda Lobato.

Ecos pueblerinos

Crecimiento espiritual
Primero de Mayo. Luego de una 

víspera tristona y gris, un amanecer 
esplendoroso. Luz radiante en el azul, 
iluminándolo todo: campiñas de color 
esmeraldino, encrespadas montañas de 
rojizo color y el apretado caserío de 
un pueblo minero y socialista de Viz­
caya. Música y algazara en la diana 
tempranera. A la brise matutina, 
enhiestas, ágiles, las banderas rojas; 
tremoladas por manos femeninas unas, 
por infantiles manos, otras. Y detrás, 
en las gargantas las viriles notas de un 
himno, el pueblo: hombres, mujeres, 
niños... Todo un pueblo laborioso y 
consciente, noble y sereno, prepa­
rándose a celebrar la Fiesta del Tra­
bajo.

El deber nos lleva a otra parte y 
quédase allá, a nuestras espaldas, el 
rincón más estimado en nuestros afec­
tos ideales. Hemos de recorrer largo y 
desconocido camino. Llegamos a una 
cumbre retadora en la magnificencia de 
su altitud. Contemplamos por última 
vez el pueblo admirado y querido. 
Aún llegan a nuestros oídos, amorti­
guados por la distancia, los sones de la 
música, el murmullo de los gritos, que 
van a extinguirse en los riscos monta­
ñosos. Y vuelta al sendero tortuoso, 
al subir y bajar lomas y más lomas. Un 
momento nos gana la indecisión. No 
sabemos a punto fijo si hemos extra­
viado el camino. Mas de pronto, rom­
piendo el silencio profundo un eco ar­
mónico, repetido una, dos, muchas 
veces por los sinuosos recovecos de 
los montes que nos rodean. Percibi­
mos, venidas de tierra abajo, unas no­
tas que nos son familiares. No hay du­
da; es nuestro himno: «La Internacio­
nal». Escalamos un altozano. En el 
valle, en visión de águila, como una 
serpiente blanca, culebrea la cinta pol­
vorienta de una carretera. Y en su sa­
lida del cubil pueblerino, la masa com­
pacta de una multitud que avanza. Al 
frente, como siempre, pequeñísimas 
desde el picacho al que asomamos nues­
tro anhelo contemplativo, como lla­
mas vivísimas, las bandera^ rojas, guías 
conductoras del proletariado.

Cobra arrestos el cuerpo fatigado del 
largo caminar. El paso, tardo y cansi­
no por la marcha continuada, tórnase 
veloz. ¡Tan grande es el deseo de unir­
nos a la manifestación de aquellos her­
manos! Pero la realidad de la distancia 
puede más que el ansia de llegar. Y 
llegamos cuando ya los manifestantes, 
desperdigados, forman grupos bajo el 
balcón de un típico caserío, que hará 
por breves momentos de tribuna roja. 
Antes de dar principio al acto, se cie­
rra un nuevo compromiso. Sin un ti­
tubeo, sin una duda. Es preciso cele­
brar otro en Sopuerta a media tarde. 
Y así en efecto. Después de breve y 
cordial sobremesa, la partida. La ver­

Sobre una eli­
minación

Con motivo de la reciente convoca­
toria a elecciones del Jurado Mixto de 
Pesca de altura de Vizcaya, han ocu­
rrido varios casos que son dignos de 
un comentario, a causa de su impor­
tancia, la cual se oculta bajo la masca­
rilla hipócrita con que la cubren sus 
autores.

El ministro de Trabajo, a petición 
de la Sociedad de Pescadores de Eran- 
dio, llamada la Unión Marítima, y 
previa información favoiable del dele­
gado provincial de Trabajo, camarada 
Lacort, accedió a conceder a los pes­
cadores de altura de la provincia un 
Jurado mixto, que estudiará sus recla­
maciones y las encerrará en un marco 
digno de los padecimientos que estos 
humildes pescadores sufren.

Organizaciones de la provincia man­
goneadas por los caciques más desta­
cados del nacionalismo vasco pusieron 
manos a la obra incluyendo en el censo 
para tener derecho a elección a todos 
los «tostartehos» que se dedican a la 
pesca de bajura, de manera que al for­
mar un considerable número de elec­
tores contrarios a los postulados de la 
Unión General de Trabajadores las or­
ganizaciones de este organismo nacio­
nal no pudiesen elegir sus represen­
tantes, y después de constituido el Ju­
rado mixto se quedase sin funcionar 
debido a la organización que elementos 
extraños a las reivindicaciones obreras 
habían de dar al tal Jurado.

No se conformaron sólo con esto. 
Hicieron más, mucho más; entre otras 
cosas procuraron por todos los medios 
el que la Sociedad de Habilitados de 
Bermeo, afecta a la Unión General de 
Trabajadores, que se dedica como ellos 
a la pesca de bajura, no pudiese figurar 
en el censo como electora, por ser 
precisamente de bajura; en una pala­
bra, que procuraron, y lo consiguieron, 
que las Secciones marítimas de la 
Unión General de Trabajadores de 
Vizcaya no tuviesen participación en 
la elección, habiendo sido ellas las que 

tiginosa marcha de un coche, se encar­
ga de acortar la distancia.

No conocíamos Sopuerta. Es, nues­
tros acompañantes se encargan de acla­
rárnoslo, un pueblo como hay muchos 
ep Vizcaya, en España. Conoció de 
los días venturosos que pasaron, sino 
en el esplendor de la abundancia, sí en 
la plácida tranquilidad de una vida sin 
estrechez. En las montañas circun­
dantes aprécianse aún, cicatrizadas por 
ti abandono, las en un día sangrantes 
heridas que el hombre abrió, ansioso 
de arrancar a sus entrañas de dura ma­
drastra, la riqueza de su fruto mine­
ral. Fruto que había de convertirse en 
oro para sus apropiadores, a costa de 
unas pocas monedas con qué pagar (?) 
el sudor, la sangre y hasta la vida de 
abnegados mineros. También aquí, ¡no 
podía faltar!, la tragedia puso sus tintes 
sombríos en más de una ocasión. La 
Pálida se cobró su cruel tributo en vi­
das proletarias. ¡Pueblecito minero! En 
la majestuosidad de tu grandeza que fué 
adviértese la triste realidad de tu aban­
dono, de tu pobreza misérrima de hoy.

Pero sobre esta paralización trágica 
de su laborar afanoso surge, en ímpe­
tu loable, el anhelo de superación. 
Crecimiento espiritual del pueblo, afir­
mó, certero en la observación, un mi­
nistro republicano. Así en efecto. En 
Sopuerta, nos advierten, no ha en­
trado desde hace ya mucho tiempo un 
jornal. A pesar de ello los comenta­
rios, después del acto magnífico, no se 
hacen en torno a la crisis económica, 
ni a la triste realidad del paro forzoso. 
Se comenta, con unanimidad digna de 
encomio, la falta de actos de propa­
ganda. Años hacía que no se celebra­
ba uno. Y *todos coinciden en la mis­
ma petición.

Justa la demanda, complácenos ex­
ponerla aquí. E insistir con estos ca­
maradas: Sopuerta es un pueblo como 
hay muchos. Es imprescindible acudir 
a ellos. A todos. Una y otra vez. A 
expandir la semilla del Ideal en aque­
llos a los cuales aún no llegó nuestra 
voz. A cultivar el campo en el que ya 
prendió y cuyos brotes conviene no 
dejar extinguir. A extirpar del cora­
zón de los pueblos, el gusano roedor 
de vidas y hogares proletarios. Y a 
sembrar, que el surco está propicio, 
las fiores rojas del Socialismo.

Indudablemente, aunque poco por 
díamos dar en nuestra modesta labor 
de propagandistas, hemos pasado la 
jornada de este Primero de Mayo, con 
más íntima satisfacción que en años 
anteriores. Y nos hacemos la promesa 
de que en los por venir, nuestra Fies­
ta del Trabajo, la celebraremos en 
convivencia freternal con los camara­
das de cualquier pueblo vizcaíno.

p. FELIPE LLORENTE

pidieron la constitución del Jurado 
mixto.

Las maniobras son claras, y al verse 
la Unión Marítima de Erandio, peti­
cionaria como antes decía del Jurado, 
fuera y sin derecho a la elección, ele­
vó por medio de su Federación Nacio­
nal un escrito al ministro de Trabajo, 
en el cual se decían las maniobras de 
que se habían valido los «tostartehos» 
vascos para eliminar a los obreros de 
la Unión del Jurado mixto de la pesca.

Recientemente, en la Gaceta oficial 
del día 4 del presente mes, aparece una 
disposición ministerial por la cual se 
elimina del Jurado mixto de la Pesca 
de altura a los «tostartehos» vascos 
por ser pescadores que se dedican a la 
pesca de bajura, y estos señores nos 
dirán ahora, como tienen por costum­
bre, el llamarnos desde sus carcas pe­
riódicos «acusitas» y «delatores».

Y hemos de contestarles con clari­
dad. ¿No podemos nosotros defender­
nos cuandç ocultos en la sombra se 
maniobra en nuestra centra de manera 
tan ruin? ¿No tenemos nosotros dere­
cho a reclamar lo que verdaderamente 
es nuestro porque por nosotros y para 
nosotros ha sido pedido? ¿O es que los 
pescadores de Bermeo antes nombra­
dos no son de bajura y no procede, 
por tanto, que se eliminen de este Ju­
rado? Pues tengan en cuenta que nos­
otros con un concepto más noble de la 
justicia no incluimos a los tales pesca­
dores porque creimos que por tratarse 
de bajura no les correspondía el Jura­
do de altura.

Hoy hay sólo en Vizcaya, después 
de esta eliminación, tres Sociedades 
que tengan derecho a la elección y és­
tas son la Unión Marítima, Maquinis­
tas Navales y. Agrupación Náutica de 
Bilbao, pero nosotros no somos los cul­
pables; ellos han querido .eliminarnos 
a nosotros y los eliminados han resul­
tado ellos. Bien está.

B. C.

Obreros: Leed y propagad 

ba bucha de Clases 
Es vuestro deber
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Del viaje presidencial

Los enemigos de la 
República

MIRANDO ;^
La lucha contra el paro forzoso

los edificios con frases groseras, hijas 
de la incultura de esas gentes, dirigidas 
a insultar y vejar a la República y a sus 
gobernantes.

Más tarde hemos visto a esas seño­
ras, que antes decían, cuando nuestras 
mujeres tenían que manifestarse pidien­
do una justicia que se les negaba, y que 
hoy ellas disfrutan con creces, que 
«mejor estarían fregando», y que eran 
unas tal o cual cosa, las hemos visto, 
repito, manifestarse y hacer que acudan 
con ellas a sus sirvientas, y a su des­
obediencia y a sus palabras groseras, 
propias de la boca de rameras más que 
de encopetadas señoras, contestaron 
los de Asalto «con una pequeña ra­
ción» de anguilas. ¡Ah! Entonces es 
cuando se llega al final, representán­
dose una comedia bufa a cargo de esas 
organizaciones creadas por esos mismos 
capitalistas; entonces es cuando lanzan 
a los solidarios vascos, los que «pre­
tenden» declarar una huelga general 
como protesta de los malos tratos reci­
bidos por las «emafeumes». ¡Pobrecitas! 
Ellas tan buenas y tan santas, verse 
aporreadas por esas gomas manejadas 
airosamente por unos guardias jóvenes 
defensores de lo que con tanta frecuen­
cia tienen ellos en la boca: el orden. 
¡Y, siquiera, si los golpes los hubiesen 
recibido sólo las criadas!...

Y así es; nos sorprenden con una 
huelga en la cual son los patronos los 
que ordenan que no se abran las puer­
tas y talleres; en los Bonicos y oficinas 
se declaran en huelga con permiso de 
sus jefes; y lo más gracioso es que en 
la zona fabril se declaran en huelga los 
que fueron esquiroles en cuantas huel­
gas hemos conocido, aquellos que sien­
do su única profesión la de cumplir con 
su misión como «pincha tinteros» en 
las oficinas de las Empresas, no tuvie­
ron nunca los arrestos necesarios para 
negarse a ir a ocupar los puestos que 
sus hermanos los trabajadores manua­
les abandonaban cuando a ello se veían 
precisados, agotados todos los recursos 
para obtener las justas reivindicaciones 
que de sus patronos solicitaban. Y son 
esos hombres que han de legar a sus 
hijos el ignominioso título de esquirol, 
que han de dejar sobre sus frentes ese 
estigma, los que haciendo causa común 
con sus patronos se declaran en huel­
ga para protestar, ¿de qué? Seguramen­
te no lo sabrán ellos tampoco; ellos só­
lo saben que tenían que declararse en 
huelga para dañar, si podían, al régi­
men republicano, y mucho más a los 
socialistas. ¡Insensatos! No compren­
den que lo único que consiguen es 
apretar aún más el dogal que los frailes 
con los cuales estudiaron les echaron 
al cuello.

Con toda su maldad nada han con­
seguido. El Presidente de la República 
habrá llevado de su viaje a Vizcaya la 
impresión verdadera de quiénes son los 
defensores del régimen y quiénes sus 
enemigos. No olvide que en cada una 
de aquellas viviendas cerradas a piedra 
y lodo probablemente habita alguno de 
aquellos que habían doblado su espina­
zo en el Salón Arabe del Ayuntamien­
to de Bilbao o en las visitas a las fac­
torías industriales.

ELEUTERIO LOPEZ

El «caudillo»
Entre los fósiles catalogados por los 

naturalistas con el nombre simbólico 
de «renega apostatorum» destácase un 
animalito que, a pesar de su estado de 
fosificación, y por paradógico que esto 
parezca, vive.

La Naturaleza tiene de esos capri­
chos. Y no en estado cataláptico, sino 
que se mueve ora dulcemente con pa­
sos y gestos acompasados, ora con ges­
tos desordenados de guiñolesca mario­
neta.

El «renega apostatorum» (así llama­
remos en adelante a nuestro fósil), por 
el cual el «cçpitalorum-explotatorum» 
(otro animal en vías de fosilizarse) 
siente un cariño enternecedor, no cesa 
de decir (porque también habla) que se 
vayan, que se vayan; y claro está, aña­
de: para que yo me meta.

El «caudillo» (así le llaman muchos), 
ante el avance del Socialismo, se impa­
cienta y proclama el fracaso, pues para 
el «renega» las elecciones últimas han 
sido como él dice. Las derechas ponen 
en él su última baraja, sus últimas es­
peranzas, pues ya han olvidado que el 
tribuno del Paralelo (o aventurero, co­
mo queráis) quiso «fecundar» las mon­
jas. ¡Qué horror!

Es un anacronismo viviente; hubo 
I quien le llamó «momia», y tuvo razón; 
I

Una vez más hemos podido apreciar 
los demócratas amantes y defensores 
de la República el odio, la rabia que 
sienten hacia el actual régimen las cla­
ses adineradas.

Los capitalistas vizcaínos, accionis­
tas y dueños de las Empresas industria­
les de nuestra provincia que habían de 
ser visitadas por el Presidente de la Re­
pública y el ministro de Obras Públi­
cas, una semana antes de su llegada a 
Bilbao dieron orden de que se limpia­
sen cuidadosamente sus talleres. Ni 
una colilla de cigarro había de quedar 
visible a los ojos de los visitantes. Para 
ello no había que escatimar nada, y si 
era necesario que los obreros dedica­
dos a esas labores trabajasen horas ex­
traordinarias, no importaba; lo intere­
sante era que todo estaría limpio y or­
denado, que no se viese en los talleres 
el desorden y suciedad que en muchos 
existe por la economía diaria de unos 
miserables jornales.

Pero los capitalistas que ordenaban 
la limpieza de sus fábricas y talleres son 
los mismos que habitan lujosas vivien­
das en varios lugares de la villa y de 
la provincia, en las cuales no ondeaban 
colgaduras que demostrasen la alegría 
con que el pueblo vizcaíno recibía a 
nuestros huéspedes, ni lucía tampoco 
sus acostumbradas galas el nido, la co­
vachuela donde anidan esas gentes: la 
Sociedad Bilbaína.

La burguesía bilbaína trataba de ha­
lagar al Presidente de la República y su 
ministro para ver la manera de demos­
trar la verdad de una crisis de trabajo 
que nadie ha de dudar, pero que en la 
mayoría de los casos es agudizada por 
ellos con la sana intención de hacer 
rebelarse a los obreros contra los go­
bernantes. Pero que como no logran 
sus deseos por ese lado, quizás preten­
diesen con su falso recibimiento ver la 
manera de obtener de la República los 
favores que de la monarquía recibía y, 
como entonces, entrar a saco en las 
arcas nacionales.

Contrastaba el entusiasmo con que 
el pueblo aclamaba y vitoreaba al señor 
Alcalá Zamora y a nuestro camarada 
Prieto con aquellos recibimientos pre­
parados de antemano cuando nos visi­
taba el «primer balandrista», recibi­
miento en el cual la «claque» la com­
ponían unos cuantos policías y los se­
ñoritos despreocupados incapaces de 
ser útiles para algo, los cuales eran los 
encargados de dar les estentóreos vi­
vas que ellos mismos se habían de con­
testar. En aquella nefasta época, que 
no consentiremos que vuelva jamás, se 
derrochaba por nuestras clases capita­
listas grandes cantidades en colgaduras 
e iluminaciones. Pero al pueblo, al ver­
dadero pueblo, al que trabaja y con su 
esfuerzo labora por la riqueza nacio­
nal, a ese se le veía alejado de aquellas 
mascaradas, de aquellos recibimientos 
al hombre abyecto y odiado por la ma­
yor parte de los habitantes del territo­
rio español. En cambio ahora hemos 
visto en las calles de la villa, en los 
pueblos que el Presidente y el ministro 
han recorrido, a éstos mezclados con 
el pueblo que, rompiendo todos los 
preparativos, abrazaba y besaba a los 
hombres honrados que fueron elevados 
a los puestos que ocupan por el mismo 
pueblo que hoy, por donde quiera que 
van, les aclama y agasaja.

Pero la clase capitalista, envidiosa 
del grandioso triunfo que para el régi­
men republicano suponía los entusias­
tas recibimientos, las grandiosas ova­
ciones con que por todas partes se re­
cibía a sus hombres representativos, 
tenía que preparar algún acto que diera 
expansión a la fobia jesuítica que lleva 
en su interior, algo que llevaría ese se­
llo de ruindad que solamente puede 
anidar en los pechos de los trogloditas 
cavernarios, de aquellas gentes que no 
supieron rebelarse contra quien atro­
pelló sus derechos, les privó de sus li­
bertades y a quien recibieron con en­
tusiasmos indescriptibles, mientras él 
les iba humillando más y más, y para 
ello se han valido de esa sucursal de la 
Compañía de Jesús, conocida con el 
nombre de Partido Nacionalista Vasco. 
Y así veíamos que mientras el jefe de 
todas las «tribus» que forman ese inci­
vil Partido engalanaba los barcos de su 
flota durante los días de la estancia 
presidencial y ponía sus vaporcitos al 
servicio del Presidente y sus acompa­
ñantas para sus paseos por nuestra ría, 
los jóvenes nacionalistas, aun apelli­
dándose López, Suárez o González, pa­
gados con el dinero de las arcas de ese 
naviero y las de otros antiguos monár­
quicos hoy afiliados a ese mismo Parti­
do, se entretenían en las sombras de la 
ncche en embadurnar las fachadas de

El ministro de Asuntos Sociales de Dina­
marca ha presentado al Parlamento tres pro­
yectos de ley relativos a la lucha contra el 
paro. La presentación de estos proyectos ha 
sido motivada por la rápida extensión del 
paro y en vista de que no es racional dedi­
car, de manera improductiva, grandes canti­
dades e indemnizaciones de paro, cuando es 
posible darles un efecto productivo.

El primero de estos proyectos se refiere a 
la concesión de un subsidio oficial para el 
empleo de nueva mano de obra. El proyecto 
prevé la concesión de este subsidio a las Em­
presas e instituciones donde sea posible co­
locar un mayor número de obreros merced a 
esta subvención. Sin embargo, el total de es­
tas subvenciones debe ser inferior al total 
de los subsidios de paro que haya que en­
tregar a los interesados.

El segundo proyecto prevé la implanta­
ción temporal de la semana de cuarenta ho­
ras en algunos servicios públicos y otros 
cuya ejecución esté ligada con el paro. Las 
condiciones de trabajo previstas por los 
convenios colectivos serán respetadas en es­
tos trabajos subvencionados.

El tercer proyecto prevé la prohibiciól^de 
todo trabajo suplementario en el artesanado 
y en la industria, la construcción y los tras­
portes y también en el comercio.

La prohibición se extenderá asimismo a 
los obreros que no estén organizados. De 
esta manera se piensa poder dar nuevamente 
trabajo a unos 4.000 obreros.

No es todavía seguro que estos tres pro­
yectos sean adoptados por el Parlamento, 
ya que en la primera lectura el partido agra­
rio y los conservadores se han abstenido. 
Los proyectos han sido sometidos al estu­
dio de una conii ión especial.

« * «

El Gobierno sueco ha entregado al Parla­
mento un amplio programa de lucha contra 
el paro. Con este fin se solicita la apertura 
de un crédito de 160 millones de coronas 
para ejecutar diferentes trabajos públicos. 
De esta manera se espera facilitar, directa o 
indirectamente, trabajo a 90.000 obreros. 
Los actuales trabajos de socorro, pagados 
con sueldos inferiores a la tasa convenida, 
serán suprimidos. Las condiciones de los 
contratos se aplicarán a los nuevos trabajos. 
En general, la duración del trabajo no será 
superior a cuarenta horas semanales. No se 
permitirá trabajo suplementario más que en 
casos excepcionales en las Empresas priva­
das y no sufrirán competencia por el hecho 
de la realización de los trabajos proyectados.

El proyecto de ley contiene también las 
cláusulas relativas a la naturaleza y financia- 
miento de los trabajos, así como las relativas 
al reparto de los subsidios concedidos por 
el Estado.

La situación económica mundial
Cuando en los últimos días de otoño del 

pasado año el precio de las materias mani­
festaron una ligera reactividad, sobre todo 
en América, los optimistas, sobre todo en 
las esferas capitalistas, se apresuraron a creer 
en la iniciación de un cambio favorable en 
la situación económica mundial. Las medidas 
de crédito que parecían dar un poco de 
«aire» a la economía amciicana dieron tam­
bién lugar a profecías de mejoramiento eco­
nómico. Las voces que se elevaron para po­
ner en guardia contra este optimismo (tam­
bién pusimos en guardia contra la falaz ten­
tativa de confundir las esperanzas con las 
duras realidades) no fueron escuchadas. Los 
mejores peritos economistas, los que libra­
ron acerca del orden del día de la futura 
Conferencia económica y le comentaron, han 
tenido que permitir que los acontecimientos 
les convencieran del profundo error cometi­
do en su interpretación de la situación. En 
cierto párrafo de su informe, donde se trata 

pero a pesar de eso no hay nadie que le 
haga comprender que su plaza está co­
mo de molde en un museo de antigüe­
dad. Además se las tira de adivino y 
todos los días del año no deja escapar 
una, es decir, una ocasión de profeti­
zar ante un grupo de periodistas las 
mismas cantinelas, cantinelas de mo­
mia: que se vayan, que se vayan.

Alguien me ha dicho que ciertos pe­
riodistas (que son unos vivos) prepa­
ran de antemano «sus profecías», aun­
que delante del «profeta» hacen como 
que escriben.

Lo más'gracioso es que don... (se 
me iba a escapar el nombre) cree fir­
memente poseer las cualidades de Ma­
dame Thebes y el tipo del romano 
«condottieri».

Que aspira a lo último no hay duda. 
Como él fué anarquista, luego radical 
(y de los rojos) y ahora es el caudillo 
de las derechas. Un arco iris. ¿Y esé 
es el que quiere gobernar a España? 
¡Que se vaya, que se vaya!

M. ROMEO

de «política más libera! de los créditos», de­
claran que es conveniente indicar que la po­
lítica del «Open Market» (mercado abierto), 
que los Bancos federales americanos inaugu­
raron en la primavera de 1932 y las medidas 
adoptadas por la «Reconstruction Finance 
Corporation» han terminado con la contra­
tación de créditos y con la «teusarización». 
Además, añaden, estas medidas han permiti­
do a los Bancos privados constituir más de 
500 millones de dólares de reservas y han 
contribuido en amplio grado al restableci­
miento de la confianza bancaria. Esto se es- 
ciibía el día 20 de enero de 1933 en Gine­
bra. Poco tiempo después la «confianza ban­
caria* era tan socavada en los Estados Uni­
dos, que fué preciso recurrir al cierre de 
ventanillas y a la práctica, hasta entonces 
europea, del cierre de los Bancos, a la clau­
sura provisional de las Bolsas y a la suspen­
sión de la conversión oro de la moneda fi­
duciaria, Unicamente estas medidas radica­
les evitaron un crac bancario de crédito 
cuya importancia hubiese eclipsado sinies­
tramente los hechos similares ocurridos en 
Europa. A creer las últimas noticias, parece 
que los Estados Unidos han vencido rápida­
mente y sin demasiadas pérdidas esta tor­
menta que había descargado sobre su acti­
vidad económica; pero es conveniente espe­
rar a que se establezca la diferencia entre la 
ficción y la realidad.

Sea lo que fuere, a pesar de todo, en el or­
den general las estadísticas nos demuestran 
cruelmente que no puede hablarse de un 
mejoramiento de la situación económica in­
ternacional. El Instituto Alemán de Investi­
gaciones Económicas, cuyo director ha sido 
despedido por el Gobierno Hitler, circuns­
tancia que invita a una mayor prudencia en 
la apreciación futura de las publicaciones de 
este Instituto, establece en su último boletín 
trimestral que la flojedad que ordinariamen­
te presenta el crédito en períodos de depre­
sión, signo que se manifestó más que con 
lentitud en el pasado otoño, ha sido nueva­
mente perturbado por la reanudación de la 
crisis de créditos en los Estados Unidos. 
Sin embargo, trata de disminuir este hecho 
innegable. En efeclo, el boletín dice: «...sin 
embargo se han puesto algunos límites a la 
extensión de la crisis de créditos en los de­
más países». Considera esto como una ga­
rantía contra una nueva crisis mundial de 
créditos en las moratorias, de las cuales se 
conoce suficientemente el pernicioso carác­
ter, en los acuerdos de inmovilización en las 
restricciones de los movimientos de divisas. 
Estas medidas están encaminadas a mante­
ner en pie un régimen económico mortal- 
mente enfermo, medidas de las cuales el in­
forme de los peritos de la Conferencia eco- 
nómita internacional reclama la abolición 
rápida y radical, haciendo de ellas por lo 
tanto medidas de salvamento, pero sin estar 
por ello tranquilos, ya que el boletín se 
apresura a añadir: «Para el comercio mun­
dial y para la actividad económica de los di­
ferentes países la reanudación de la crisis de 
créditos en los Estados Unidos constituye 
una nueva carga. Sin embargo, la fuerza (?) 
de resistencia de los cambios es mucho más 
fuerte hoy contra las perturbaciones del cré­
dito que en 1931.» Así el estudio «objetivo» 
de los hechos económicos oscila entre la 
obligación de reconocer los hechos innega­
bles y el intento de desfigurar estos hechos 
bajo un aspecto falazmente prometedor.

Para la clase obrera el incesante aumento 
del paro en el mundo entero es el único he­
cho que no se presenta a ser embellecido. 
Todas las demás interpretaciones proceden 
de la utilización más o menos rígida de no­
ciones recogidas acerca de los fenómenos 
que han caracterizado otras crisis capitalistas 
anteriores; interpretaciones que piden su sig­
nificación porque la crisis mundial del capi­
talismo monopolizador contemporáneo no 
puede compararse con las crisis anteriores. 
En la bifurcación de dos sistemas económi­
cos, y el desarrollo de la crisis lo demuestra, 
los criterios tradicionales son tan falsos co­
mo los remedios capitalistas de pacotilla in­
aptos. La «política más liberal de créditos» 
implantada por los Estados Unidos no ha 
sido más que una inyección que ha dado un 
semblante de vitalidad al cadáver del sistema 
económico actual, como la totalidad de los 
«remedios» capitalistas no son más que ta­
pujos. Parece que no puede esperarse a que 
la Humanidad, excepto el proletariado, se 
dé cuenta de estas verdades, puesto que los 
peritos de la Conferencia económica inter 
nacional recomiendan, a! fin y al cabo, apla­
zar la aplicación de estos remedios desusa­
dos e irrisorios, como si esta «antisepsia» 
fuese capaz de devolver la vida a lo que es, 
a duras penas, poco menos que un cadá­
ver.

Ahora bien; hoy, como ayer, el proleta­
riado organizado tiene el deber de laborar 
incansablemente por que todas las clases 
productoras tengan conciencia de su situa­
ción, con objeto de llegar, por un esfuerzo 
unido y solidario, a sustituir al capitalismo, 
relleno o no de fascismo, por una econo­
mía dirigida que esté en condiciones de cu­
brir las necesidades de la clase obrera.

Del momento

Los «jelkides» y los 
«rojos»

En un reciente número de Euzkadi 
se relata, falseando los hechos, cierto 
incidente ocurrido en Erandio el día 
anterior de la llegada a Bilbao del Pre­
sidente'de la República.

Quien aquellas líneas escribe, sabe 
que miente; pero no le importa decir 
mentira con tal de que los socialistas 
de la localidad aparezcan como confi­
dentes de una causa que para nosotros 
es muy justa y que nos hemos juramen­
tado el defender: «It* integridad de la 
República cueste lo que cueste», y a 
pesar de que ellos mismos saben a pun­
to fijo que los socialistas no hemos de­
latado a nadie, ya que de haberlo he­
cho lo diríamos, puesto que, como an­
tes digo, el motivo es justo para nos­
otros y siendo justo no encontramos 
delito en la delación.

Relatan los hechos de una forma ca­
nallesca al decir que por una lucha en­
tre uno y otro bando ha habido unos 
cuantos detenidos, que en la actualidad 
padecen cárcel, y que por cuya lucha 
hemos ido a delatar a los agentes de la 
autoridad que ellos eran los malos y 
nosotros los infelices pobrecitos; pero 
se dejan en el tintero la verdadera 
causa de lo sucedido para aparecer a 
loa ojos de propios y extraños como 
mártires de la libertad de Vasconia. 
Debemos decirles que relaten los he­
chos como fueron para no dejar en el 
aire una noticia que de cierta nada tie­
ne y que se ve en la misma que no 
tiene más fin que enfrentar a los na­
cionalistas sanos que haya (si los hay) 
con los socialistas todos de esta pro­
vincia.

Lo sucedido no es ni más ni menos 
lo que voy a relatar: que unos cuantos 
de los que se dedican a la injuria desde 
la bazofia de /agi Jagi, se dedicaban 
también a injuriar a la República en 
las carreteras que había de recorrer el 
señor Presidente con letreros subver­
sivos exigiendo la libertad de Euzkadi.

Ocurrió también que una reunión 
clandestina que tenían estos antes de 
de actuar, en extrarradio del pueblo, 
la presenciaron varias mujeres, las que 
atemorizadas dieron aviso primero a la 
Casa del Pueblo y después a una auto­
ridad militar de la localidad, que fué 
quien primero les cerró el paso y quien 
trajo después a los agentes para proce­
der a su encarcelamiento.

Conste que los «tojos» de la Casa 
del Pueblo no se han metido para nada 
en este fregado, y si han sido deteni­
dos no lo han sido por que nos sinta­
mos delatores, aunque, como antes de­
cía, no simpaticemos para nada con su 
manera de obrar, puesto que conde­
namos lo por ellos hecho, aunque es­
temos a salvo de las calumnias que 
desde el «corresponsal de Roma» nos 
lanzan quienes tienen mucho por qué 
callar.

También hemos de aclarar a quién 
se refieren al nombrar a los rojos. Sa­
bemos que lo hacen a nosotros por el 
hecho de nombrar a la Casa del Pueblo, 
pero creeríamos que se referían a loa 
comunistas de la localidad, que tan bien 
conviven con estos separatistas de car­
tón. Y para esto he de hacer hincapié, 
saliéndome del programa trazado al 
principio de este escrito, al ver la huel­
ga que han planteado los nacionalistas 
de Vizcaya, en solidaridad con los en­
carcelados de antes, y por orden del 
«amo de Vizcaya» aunque sea monta­
ñés y aunque ponga sus remolcadores 
al servicio del Presidente de la Repú­
blica en sus excursiones.

Los comunistas de Erandio, que se 
dicen marxistas, secundan una huelga 
mandada hacer por los capitalistas de 
Vizcaya, y en cuyo manifiesto a la opi­
nión se dice que se va contra la dicta­
dura socialista. Yo me pregunto, ¿qué 
clase de dictadura es entonces la que 
propugnan los comunistas de Vizcaya? 
Por su manera de obrar me hacen pen­
sar que sean partidarios de la dictrdura 
pasada, o ile una nueva de carácter 
fascista. ¡Farsantes! ¡Para eso los mani­
fiestos y los gritos de abajo el fascismo!

Y volviendo a lo que hablábamos. 
Ninguno, absolutamente ninguno, de 
los detenidos ha dejado de saber un 
momento el por qué de su detención; 
todos saben de sobra que su detención 
está fundada en dar gritos y escribir 
frases subversivas, que ni en régimen 
democrático ni en dictatorial se pueden 
consentir, por ir en ellas encerradas 
la separación de una de las regiones de 
la unidad nacional en la cual viven 
además de miles de obreros e indus­
triales que no son de la región ni tie­
nen apellidos de ella, aunque haya al­
gunos, altos y bajos, que se enorgullez­
can de no haber nacido en Vasconia 
ni tener apellido vasco, y figuren en 

cambio, porque así se lo exige el «mon­
tañés» de antes en los batzohis o cen­
tros separatistas.

No necesito aclarar más ni tampoco 
necesitaba aclarar nada; sólo fijo nues­
tra actitud, que es, desde luego, hon­
rada, y no se basa para nada en la ca­
lumnia ni la mentira, sino en la reali­
dad de los hechos.

Así pues, conste a los redactores o 
corresponsales de Euzkadi, que se han 
decidido a escribir a sabiendas de que 
lo que escriben no es cierto, que nos­
otros no hemos delatado a nadie, y si 
lo hubiéramos hecho lo diríamos, lo 
mismo también que decimos que nues­
tras doctrinas no tienen fronteras ni 
admiten los límites regionales, y no 
como los comí nistas vascos que se di­
cen dictadores de la democracia y ayu­
dan a la aristocracia del dinero; se di­
cen inter r acionales y hacen el juego 
asqueroso a los separatistas fabricados 
en la Papelera de Aranguren.

SiMBAL

Los bárbaros
El capitaliamo descansa en un he­

cho: la propiedad privada: Esta verdad, 
que ya nadie ni siquiera discute, es tan 
verdad como tres y dos son cinco. 
Ahora bien, el capitalismo, dueño y 
señor de todo lo presente, nos quiere 
hacer a toda costa que vivamos como 
bárbaros.

Eran poco las condiciones de vida 
miserable que hacía llevar a sus vícti­
mas eternas, los trabajadores; eran 
poco las guerras fratricidas declaradas 
en aras del mor struo capitalista; era 
poco su ensañamiento sádico con sus 
víctimas; había que hacer algo más; ha­
bía que meterse en el reino espiritual 
de los humanos, para, como moderno 
Atila, destruirlo todo, arrasarlo todo. 
Los bárbaros del capitalismo no podían 
vivir entre gentes espiritualmente hu­
manas, altruístamente humanas, y' el 
monstruo de mil cabezas que lleva «len- 
tro de sí ha lanzado a la vida, profun­
damente animal, un feto asqueroso, 
repugnante, como aborto de mal ori­
gen. Otro monstruo digno hijo de tal 
padre: el fascismo.

El fascismo entiende la lucha por la 
vida, pero la entiende a su manera, es 
decir, luchando contra el bien, que es 
como si dijéramos luchando contra lo 
que el hombre ti ne de humano, de 
bueno, para sustituirlo por lo animal, 
por lo bárbaro. Así es como el capita­
lismo nos quiere convertir a todos: en 
una legión de bárbaros.

Para el capitalismo no hay más po­
der que el dinero. Todo se supedita ¡a 
este poder. Los valores morales y es­
pirituales que nacen de las mentalida­
des altruistas y nobles no tienen para 
la bestia capitalista ningún valor, ri 
siquiera relativo. Por eso es que el fas­
cismo, su hijo predilecto, tenga y goce 
de todas las regalías de la hora presen­
te. Los banqueros, los multimillona­
rios, los agiotistas, 1os terratenientes, 
los usureros, los obispos, toda la gama 
de parásitos que estruja, que succiona 
a esta pobre humanidad, está compren­
dida en este ejército de bárbaros; bár­
baros con radio, con gases lacrimosos 
y con bombas. Y para apuntalar todo 
eso, para defender todo eso, ha naci­
do ese reptil venenoso y destructor 
que ellos, con mentalidad de troglodi­
tas cavernarios, le han puesto de mo­
te fascismo.

Todo este aparato no tiene otro fin 
que el de defender un principio: el 
principio de la pre piedad privada, ar­
caico e injusto, que supedita el bien­
estar de muchos a la ambición de unos 
pocos. Y por sostener este principio, 
pretenden que formemos todos una co­
lectividad de bárbaros, para que todos 
practiquemos la barbarie. Así, si nos 
concretamos a satisfacer algún goce 
materialista desentendiéndonos de todo 
ideal superior, nos colocamos en el ca­
mino de los bárbaros.

Contra esa avalancha que se aveci­
na, unámonos todos, socialistas, repu­
blicanos, comunistas, todas las gentes 
honradas, todas las gentes que tene­
mos perfectamente delimitadas las dis­
tancias que nos separan de las bestias, 
y unámonos en santa unión para aho­
gar al nacer este presente que en la 
época que vivimos nos brinda el capi­
talismo internacional.

El fascismo, con todas las purulen­
cias propias del régimen burgués, de­
bemos destruirlo al nacer, con energía 
inexorable, que las generaciones veni­
deras nos lo agradecerán eternamente.

BENITO BUGEDO
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